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Compendio histórico é imparcial de quanto ha 
sucedido desde que invadieron la Francia los 
exércitos exttrangeros : hasta la capitulación de 
París, y el destronamiento v abdicaciou de Bo- 
naparte; acompañado de una exposición de los 
principales rasgos del carácter de este hombre 
y las causas de su elevación: tomado todo ello > 
de documentos auténticos , y según las noticias 
que han comunicado muchos testip-''- 
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S e hallará en la librería de Dávila , calle 
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AVISO AL AUTOR. 


Careemos conveniente prevenir al pú- 
blico que esta obra no tiene semejanza 
alguna con la de M. Schcel, publicada 
, por quadernos , y cuyo editor solo se 
propuso dar la colección de piezas ofi- 
ciales. Nuestro quadro se ha formado 
también sobre iguales documentos , y 
ellos son los que constituyen la substan- 
cia de la obra ; pero además hemos re- 
cogido y clasificado los hechos y sus cir- 
cunstancias con el método que jamas 
puede convenir á una simple colección 
de documentos. Para la execucion de 
nuestro plan nos hemos servido de ios 
materiales que nos han proporcionado 
muchos oficiales de alta graduación , tan- 
to de las tropas francesas como de las 
aliadas : igualmente hemos comparado 

entre sí las relaciones con los boletines 
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oficiales , publicados por los exércitos 
amigos y enemigos, para aclarar la ver- 
dad de los sucesos. Muchos habitan- 
tes de las provincias invadidas, testi- 
gos oculares y pasivos de quanto su- 
cedía , nos han auxiliado también en 
nuestra empresa, y nos han proporcio- 
nado varios documentos preciosos que 
aun no se han publicado; y en fin va- 
rios rasgos característicos del genio de 
Bonaparte que hemos recogido , sirven 
para completar este quadro. 

La historia prepara otros mayores que 
reemplazarán al que presentamos en es- 
ta obra que solo es un bosquejo ; pero 
cuya publicación nos ha parecido útil pa- 
ra poner á muchos lectores en estado de 
formarse una opinión razonable acerca 

V • * . j > 

de los hechos que no han conocido sino 
por sus resultados, y sobre el carácter 
de un hombre que no se ha dexado ver 
sino cubierto con la máscara del charla- 
tanismo , coh que por largo tiempo ha 
fascinado los ojos de mucha gente. 

<J -• * ¿ •- 7 * > ' ^ “ 
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EN 1814, 

PRECEDIDA de una ojeada 

SOBRE LA DE iS 1 3 . 



Etl vasto imperio que todavía á fines 
de 1813 se elevaba sobre las ricas y po- 
pulosas provincias circunscriptas entre 
los Pirineos, los Alpes , el Rhin y los dos >■ 
mares: que contaba todavía en campaña 
en sus plazas fuertes mas de 400© defen- 
sores, que para sostenerlos podía armar 
un número igual quando menos de ciu- 
dadanos sacados de los campos y en el 
• vigor de la juventud ; aquel cuya exis- 
tencia parecía estar garantida por vein- 
te años de victorias , y por la prodi- 
4c, Jr gíosa fortuna de un gefe que tan largo 

tiempo se le creyó el árbitro de las na- 
ciones , llamándole el dueño de los des- 
tinos. Este imperio , pues, arruinado has- 
ta en sus mismos cimientos en sola una 
campaña de tres meses ; ver todos los 
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príncipes de la Europa ocupando ó inun- 
dando con sus tropas las dos terceras 
partes de su territorio: sus propios guer- 
reros, unos inutilizados, y otros sacrifi- 
cados en combates sangrientos é infruc- 
tuosos : su gefe mismo sobreviviendo á 
esa nombradla de talento , cuyo presti- 
gio hizo por tanto tiempo su fuerza: es- 
te hombre dotado de una actividad tan 
incómoda, caído repentinamente en una 
especie de estupor , abatido baxo la ma- 
no de hierro de la fatalidad , y , á ma- 
nera de un actor que concluye su papel, 
baxando de su trono , á cuya conserva- 
ción no supo dedicar su vida , y en cu- 
ya defensa parece que no se atrevió á 
morir : he aquí uno de los grandes es- 
pectáculos que nos reservaba un siglo 
tan fecundo en revoluciones : he aquí 
tina de aquellas grandes catástrofes que 
hacen época en la historia , y una de las 
crisis que decidiendo de la suerte de los 
pueblos, extienden muchas veces su bor- 
rascoso influxo hasta internarse bastante 
en la posteridad. • i 

Solo el tiempo puede producir y pro- 
ducirá sin duda retratos dignos de este 
gran suceso: nosotros en su rápido bos- 
quejo no hemos debido proponernos otra 
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cosa que presentar los principales ras- 
gos $ y habrémos conseguido nuestro fin 
siempre que esta obra pueda ocupar un 
instante, y satisfacer la curiosidad de 
nuestros contemporáneos. 

Por mas funesto que hubiese sido á 
la Francia y á Bonaparte el desastre de 
Moscow: por mas irreparable que fuese 
principalmente la destrucción de sp ca- 
ballería, se puede decir que aquella cam- 
paña fué mas decisiva por ios resultados 
morales que tuvo, que por la extensión 
de sus pérdidas materiales. En efecto, 
ella debilitó la confianza de las tropas, y 
aumentó proporcionalmente la de los 
enemigos : destruyó la opinión y la se- 
guridad que se tenia en el talento de los 
generales: obligó á los mas crédulos á 
dudar de la exáctitud de las miras polí- 
ticas, de la superioridad de los talentos 
militares del invencible , y dió una ener- 
gía incalculable á la fuerza de resisten- 
cia que la opinión había ya empezado á 
presentar contra él. 

Pero ya fuese porque le cegasen la va* 
nidad ilimitada , el hábito de vencer , y 
el deseo de la venganza , ó ya porque la 
epilepsia que padece hubiese trastorna- 
do algo sus facultades intelectuales ; lo 



cierto es que no se corrigió su orgullo 
á pesar de verse tan cruelmente castiga- 
do. Creyó, ó quiso hacer creer, y repi- 
tió, que solo los elementos y la fortuna 
le hablan sido contrarios^ y en lugar de 
aprovecharse de los inmensos recursos 
que aun le quedaban para concluir una 
paz ventajosa , se dió prisa á reunidos 
todos para exponerlos de nuevo á los ca- 
prichos de la fortuna , cuyo imperio re- 
conocía , á fin de jugar en el campo de 
batalla su familia y su corona , sus últi- 
mos aliados y sus postreros vasallos. 

Desde el mes de - enero de 1813 se 
pudieron notar en los periódicos france- 
ses los extractos de los de Londres , ex- 
tractos que la mayor parte se escribían 
en Paris , y que anunciaban que Bona- 
p'arte no habla muerto ( cosa que sabía- 
mos demasiado bien ) , que el exército 
francés no estaba destruido $ que ni el 
emperador de Rusia , ni el príncipe re- 
gente de Inglaterra podrian restablecer 
la independencia de la Holanda , de 
Hamburgo, ni de las demas conquistas 
de Napoleón: que todas estas mudanzas 
eran tan imposibles como el regreso de 
los Borbones d Francia. En verdad que 
después se ha reconocido que no se ne- 









Digitized 



ceSitaba ménos que todo el tálenlo dé 
Bonaparte para restituitlos á Francia. 
Estos ataques polémicos eran preludios 
de hostilidades mas serias , y bien pron- 
to , á fin de ponerse en estado de conti- 
nuar la guerra exterior, se comenzó con 
nueva actividad , la que ya desde mu- 
cho tiempo ántes se estaba haciendo en 
Francia contra el último hombre y la 
última pieza de moneda , y aun enton- 
ces se pudo añadir también, contra el 
último caballo. 

Un Senado-consulto de io de eneró 
pretestando era para reemplazar los 30& 
prusianos con que se había disminuido 
el exército francés, mediante la traición 
del general Yorck , puso á disposición 
de Napoleón 3008 hombres , sacados 
igualmente de las guardias nacionales, 
de las conscripciones anteriores á 1813, 
y de la de 1814, añadiéndose en las 
piezas oficiales que la conscripción de 
1813 habia ya dado 300® hombres, con 
.los que se hubiera podido mantener la 
guerra , á no haber sido preciso llenar 
el vacío causado por la deserción de los 
prusianos. 

Bien pronto en una nueva acta de 5 
de febrero se dispuso io conveniente res- 
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pecto al gobierno y á los negocios inte- 
riores, confiriendo la Regencia á la Em- 
peratriz , y autorizando la coronación 
del rey de Roma, débil garantía de una 
corona vacilante, y que ya no podía sos- 
tener ni aun la cabeza de su padre. 

A esta época se confundían unas con 
otras , y se sucedían rápidamente las 
disposiciones militares y las maniobras 
sobre el espíritu público. Se conducían 
los caballos como los hombres , por la 
costumbre que había de tratar á los hom- 
bres como caballos. Los propietarios se 
admiraban de oir anunciar que se admi- 
tía el donativo del caballo que no habían 
ofrecido; los consejos de los departa- 
mentos sabían por boca de sus prefectos 
(lo mismo que sucedía en París) que ha- 
bían ofrecido á nombre de los agriculto- 
res , pero sin consultar su voto , el dona- 
tivo ó la expropriacion de los útiles com- 
pañeros de sus tareas. 

Los conscriptos que conducían los 
gendarmes, á veces atados , 6 que trans- 
portaban en carros como el ganado que 
se lleva al matadero , leían en las gace- 
tas la descripción del entusiasmo que 
habían desplegado al separarse de sus 
familias para volar á las banderas donde 
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los llamaba la voz de la patria y del 
honor. El rey de Nápoles recibia el des- 
ayre de que le quitasen el mando del 
exército , y pasase al príncipe Eugenio, 
porque este estaba acostumbrado d man- 
dar, y gozaba de la confianza del Em- 
perador. Se desplegaba con placer el 
conjunto de fuerzas francesas y aliadas 
que se reunían en Alemania: se desmen- 
tían ó atenuaban las ventajas de los ru- 
sos : se decía que Dantzick era contra 
ellos un baluarte inexpugnable: que la 
misma Alemania, aunque amenazada, 
no tenia que recelar cosa alguna, ni de 
las intrigas de la Inglaterra , ni de la 
irrupción de los bárbaros , los que se- 
rian rechazados tanto mas pronto qu an- 
ta, mas avanzasen. En lo interior las 
arengas mandadas hacer , y aun cuyos 
modelos se tenían ya extendidos en blan- 
co en los ministerios mas particularmen- 
te encargados de dirigir el espíritu pú- 
blico , ^anunciaban los mayores sacrifi- 
cios y la adhesión mas absoluta: tales 
fuéron las principales circunstancias que 
precedieron y anunciaron la campaña 
de 1813, y que se pudieron mirar como 
unos indicios anticipados de los esfuer- 
zos y la sangre que iba á costar. „ , 


i 



Napoleón ántes de abrir esta campaña 
creyó que debía sujetar sus proyectos, ó 
mas bien sus determinaciones, á la com- 
placiente sanción del cuerpo legislativo, 
y tuvo el descaro de anunciar ( el 14 de 
febrero) á la faz de la nación y dé toda 
la Europa , qilé los ingleses se habian 
'visto obligados á evacuar la España : que 
él había triunfado en Rusia de todos los 
obstáculos creados por la mano de los 
hombres ; pero que el exercició y pre- 
maturo rigor del invierno lo había tras- 
tornado todo. Yo he sufrido grandes pér- 
didas ( dixo por fin ) : ellas hubieran 
despedazado mi alma , si yo hubiese de- 
bido ser accesible d otros sentimientos 
que d ios que me inspiran el interes , la 
gloria y la suerte futura de mis pueblos. 
.Después de haber honrado en estos tér- 
minos su impasibilidad por la pérdida 
de 3009 hombres , unos víctimas de su 
ambición en el espacio de pocos dias, y 
otros sacrificados á la necesidad de ase- 
gurar su fuga , añadió que miéntras du- 
rase esta guerra sus pueblos debían pre- 
pararse á toda clase de sacrificios \ pero 
que sin embargo , mediante ciértas pro- 
videncias tomadas por el ministerio de 
Hacienda , él no debería imponer nin- 
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guna nueva carga á estos mismos pue- 
blos ; bien es que ya entonces se había 
adelantado á aumentar por su propia au- 
toridad diversos impuestos indirectos. 

Pero bien pronto los sucesos iban á 
obligarle á combatir al enemigo con otras 
armas que con las de unas relaciones en- 
gañosas , cuya exageración se hallaba 
desmentida por cada nueva ocurrencia, 
reduciéndola él mismo á avisos contra- 
rios á sus pomposos anuncios, y á sus 
fanfarronadas charlatanescas. El Vice- 
Rey , viéndose demasiado débil en quan- 
to á caballería (sin embargo de haberse 
dicho que. este cuerpo se había reorga- 
nizado completamente) se retiraba sobre 
el Elba, y volvía á llevar al rededor de 
Magdeburgo ioo 9 hombres y 300 caño- 
nes. Aquella Alemania que nada tenia 
que temer se hallaba en el mayor ''apu- 
ro, y se eVkcuaba á Hamburgo: la Pru- 
sia , cuya fidelidad se alababa algunas 
•semanas antes , ponderándose sus formi- 
dables armamentos, la Prusia descubier- 
ta por nuestra retirada y empobrecida 
por nuestra alianza, la Prusia cuyo mo- 
narca tal vez encontrará en la historia 
la censura de no haberse mostrado antes 
y con toda franqueza enemigo de Bona- 
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parte, pero que había expiado estas fal- 
las con la humillación de sufrir las alti- 
veces de aquel hombre , y oirse acusar 
de perfidia quando huia á Breslaw para 
libertarse del rapto que debía proporcio- 
narle el honor de generosamen- 

te (como los príncipes de España ) entre 
los brazos de su aliado $ la Prusia , di- 
gámoslo de una vez, cansada de tantas 
desgracias , é irritada con tantos ultra- 
jes, se colocó con toda Ja energía de la 
desesperación entre las filas de nuestros 
enemigos. ^ . 

Napoleón corrió á la guerra como á 
la venganza. A los hipérboles del Sena- 
do , á las amenazas del poder y de las 
armas, del talento y del vuelo de las ven- , 
gadoras águilas, en cuya presencia todo 
debía temblar , se añadieron refuerzos 
mas efectivos y recursos mas serios. Se 
puso en movimiento una nueva fuerza 
de i8o@ hombres ; se hicieron pasar al 
otro lado de las fronteras 8o© hombres* 
de aquel primer edicto , á los quales se 
habia prohibido pasarlas: baxo el título 
de guardias de honor , y como pór un- 
favor particular se arrancó del seno de 
las familias mas distinguidas aquellos jó- 
venes quíe hasta entonces, ya por el di- 
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nerp, 6 ya por los empleos, se habían 
libertado de las conscripciones plebeyas, 
y en virtud de estos grandes movimien- 
tos y de esta inmensa explayacion de 
fuerzas dexó Napoleón á París y la Fran- 
cía , donde debían regresar con él muy 
pocos de los que obligaba á salir en su 
compañía. 

Sí nos referimos á los cálculos de ofi- 
cio, él iba á abrir la campaña con cerca 
de 6 oo 9 hombres (i); y si contamos los 
contingentes de los aliados que aun con- 
servaba, debía realmente aproximarse á 
.V. ' ' , } ri, . • ■ , i 

- > ■ , . :'i:’ b 

(i) El exercito grande sobre el Elba era 
de ioo 9 hombres : la conscripción de 18x3 
dio 3009 : el Senado-consulto de 3 de abril 
aumentaba estas fuerzas con i 8 o 9 hombres. 
Se debe añadir toda la tropa que sin estar 
empleada en guarniciones, tampoco estaba 
al lado del Vicerey. No se habla aquí dé 
los 30C@ hombres , cuya leva se mandó en 
10 de enero para reemplazar los que se sa- 
caban de lo interior para el exército } pero 
se puede creer que parte de estas fuerzas se 
emplearon activamente luego que se organi- 
zaron las guardias racionales , las que des- 
•pues de la salida, de Napoleón se hallaron 
encargadas de la seguridad y defensa de un 
gran número de departamentos. 



esto el número efectivo de sus fuerzas; 
bien es verdad que casi las dos terce- 
ras partes se componian de gente vi- 
soña. Además las plazas de la Polo- 
nia y del Oder hablan quedado con 
numerosas guarniciones , cuya fuerza 
se podia calcular en cerca de 708 hom- 
bres , los 48® en las primeras, y el res- 
to en las otras (1). En quanto á lo de- 
mas el resultado manifestó que fue una 
falta militar semejante disposición. Las 
plazas fuertes siempre sin la prenda de 
la victoria , y el premio del vencedor. 
Los 700 hombres de excelentes tropas 
de que se privaba Bonaparte encerrán- 
dolos en ellas, hubieran probablemente 
aumentado sus fuerzas mucho rilas que lo 
que disminuía las de sus enemigos la 
necesidad de oponerle cuerpos de obser- 
vación. Este error del hombre que se 
había hecho proclamar el primer capi- 
tán de Europa , no es el único que los 

(1) En Dantzick se contaban 30§ hom- 
bres: 89 en Modelin: 5^500 en Thorn : 4© 
en Zamose : poo en Czemoschau : Stetin so- 
bre la línea del Oder estaba defendida por. 

hombres : Giogau tenia y Custrin y 
Spandau 3§ cada una. 
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inteligentes en la materia le han criti- 
cado en esta campaña, que hablando 
con propiedad fué ía última suya. Es 
verdad que en ella arrancó todavía al- 
gunos favores á la victoria; pero su de- 
sastroso resultado comparable al de la 
retirada de Moscqw , y mucho mas ver- 
gonzoso; pues esta vez no tuvo que lu- 
char contra el clima y las estaciones, 
únicos enemigos que no pueden ser ven- 
cidos por el talento y el valor (i). Tra- 
xo como consecuencia necesaria los re- 
veses y el éxito de la campaña de París, 
donde el héroe se desmayó golpeándose 
en las convulsiones de agonía. 

En el plan que nos hemos propuesto, 
y queriendo atenernos principalmente á 
presentar la marcha y el desenlace de 
esta gran catástrofe , darémos sola una 
rápida ojeada sobre los sucesos de la cam- 
paña de 1813 únicamente en quantosea 
necesario para dar á conocer el influxo 
que tuvieron en la de 1814. 

Napoleón salió de París el 1 5 de abril: 
se díó prisa á buscar al enemigo que ha- 

f r) Expresión tomada de la relación del 
Ministro de negocios extrangeros leida ea 
el Senado en la sesión del 2 de abril. 

b 
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bia avanzado sus primeras tropas hasta 
mas allá de Leipsick, y bien pronto una 
gran batalla dada el 2 de mayo cerca de 
Lutzen , aparentó por lo menos á la en- 
gañada Francia que le devolvía la su- 
perioridad acostumbrada. Un pomposo 
boletín lleno de fanfarronadas intempes- 
tivas y de reticencias engañosas , anun- 
ció que de 1 50 á 200© enemigos habían 
perecido, ó puestos en completa derrota, 
por menores fuerzas que la mitad del 
exército francés $ y se añadió, "que esta 
«batalla, á manera de un trueno, había 
« reducido á polvo las quiméricas espe- 
ranzas y todos los cálculos fundados 
« sobre la desmembración del imperio. 
i > Las .tenebrosas tramas urdidas por el 
«gabinete de St. James, se hallaban re- 
« pentinpmente desenredadas como el 
« nudo gordiano por la espada de Ale - 
« xandro” En una palabra, era preciso 
perder la esperanza de hacer retrogadar 
la estrella de Francia , y los consejeros 
que querían desmembrar el imperio fran- 
cés y humillar al Emperador, proponían 
la ruina de sus soberanos. 

Por otra parte se confesó que la ba- 
talla habia sido terrible: que nos costó 
io2 hombres: que el enemigo habia pre- 



venido muchas de las combinaciones de 
Napoleón ; y que nuestro centro se vió 
obligado á replegarse. Es cierto que las 
tropas de nueva leva comprometieron la 
suerte de aquel dia , y que la batalla se 
hubiera perdido á no ser el heroico zelo 
del general Girard , que cubierto con 
nueve ó diez heridas, se negó á abando- 
nar el campo de batalla , y sostuvo la 
resistencia de un débil y último cuerpo 
de tropas, que á haberse visto arrollado 
hubiera decidido la victoria en favor del 
enemigo. Este general no fué recompen- 
sado! (i) El general Girard apénas 

curó de sus heridas quando corrió ¿ex- 
ponerse á nuevos peligros. El 27 de 
agosto sostuvo con 7© hombres el ata- 
que de una división de 25® prusianos/ y 
rusos desde la una hasta las siete de la 
tarde, y sin perder una pulgada de ter- 
reno tenia once balazos , tanto en su'ves- 
tido como en su caballo, quando la san- 
gre que perdía en una herida que reci- 
bió en el baxo-vientre, le obligó á man- 
dar una retirada que ho se atrevió á in- 

(1) Este párrafo se omitió en el texto 
francés , sin duda por olvido , y se puso ea 
la fe de erratas. 

¿2 
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quietar el enemigo. El soldado prusiano 
que le hirió , fue ascendido á oficial , y 
condecorado en el campo de batalla ; y 
el general francés no obtuvo otra recom- 
pensa que el olvido aun en la pluma de 
los periodistas. Qué le faltaba pues á es- 
te guerrero? el no saber hacer la corte. 

Pero lo que prueba que en esta acción 
el enemigo quedó dueño de su retirada, 
y que obró en consecuencia de sus dis- 
posiciones combinadas, es que el núme- 
ro de sus prisioneros fué insignificante, 
y que ninguno de sus heridos quedó 
abandonado en el campo de batalla quan- 
do este se halló sembrado de los nues- 
tros. El boletín decía que este campo de 
batalla ofrecía el espectáculo mas inte- 
resante : que los jóvenes soldados heri- 
dos olvidaban sus dolores para gritar, 
viva el Emperador ; pero la historia aña- 
dirá bien pronto que este mismo campo 
de batalla ofrecia el espectáculo mas 
exécrable , y que por premio de su ze- 
lo estos heridos fueron estropeados cruel- 
mente por las herraduras de los caballos 
y las ruedas de los carros del éqmpage 
del mismo Napoleón, en un movimien- 
to rápido que se executó por haber oido 
un inesperado victor en el campo del 
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enemigo. Segur» la relación de los alia- 
dos lograron durante aquel dia contener 
los progresos de los franceses , y la ma- 
ñana siguiente presentaron á su gefe se- 
gunda batalla , en que él no quiso em- 
peñarse, prefiriendo recurrir á las ma- 
JJ. niobras dirigidas á cortar las comunica- 
ciones con el Elba. En virtud de este 
movimiento ellos se decidieron á cubrirse 
con este rio, y así Napoleón marchó ha- 
cia Dresde , donde entró el 8 de mayo. 

Los dias iq, 20 y 21 siguientes de- 
cidieron la retirada de los aliados á Si- 
lesia las batallas de Bautzen y de Wur- 
chen. Las noticias de estas sangrientas 
acciones no se publicaron en París has- 
ta el 3 de mayo : se insistía vivamente « 

en la derrota del enemigo; pero sin em- 
bargo ya no se «decía que el nudo gor - 
- • diano estaba roto , y se convenia en que 
se habían apresado 19 cañones, y qqe 
no había podido cogerse ninguna ban- 
dera , porque el enemigo las tenia d su 
. te retaguardia. En estas circunstancias fué 

quando una suspensión de armas vino á 
dar á la Europa la esperanza , que bien 
pronto se desvaneció, de una paz general, 
y las hostilidades cesaren el i.° de junio. 

La accesión de Napoleón á un armis^ 
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ticio que abrió las negociaciones de Pra- 
ga , probaba muy bien que sus victorias, 
ó por mejor decir sus carnicerías de 
Lutzen , Beautzen y Wurchen , no ha- 
bían tenido un resultado decisivo : que 
su preponderancia seguía declinando ; y 
que si aun podía tratar con ventaja una 
paz, al perder su ascendiente habia tam- 
bién perdido el derecho de dictar la ley 
en los tratados. Pero la mejor prueba de 
esto era la actitud de la Austria , la que 
permaneciendo en nuestra alianza ofre- 
cía con las armas en la mano una media- 
ción imponente , bastante á anunciar 
que se hallaba pronta á volver sus fuer- 
zas contra el enemigo de la paz, qual- 
quiera que fuese ; y que solo por su mar- 
cha y por su conducta en todo favora- 
ble á los aliados , indicaba claramente 
que aguardaba encontrar en la persona 
de Napoleón este enemigo público. 

En estas mismas circunstancias , la 
Suecia que no tenia que quejarse sino 
de'sus relaciones con la Francia, envia- 
ba á los campos de batalla sus tropas, y 
el capitán que la habíamos dado, y cu- 
ya espada debía ser de algún peso en la 
balanza donde se pesaban los destinos 
de la Europa : la Prusia entera estaba 
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sobre las armas t y los recelos que nos 
daban su Landwher y su Landsturm se 
• hallan escritas en las declamaciones de 
nuestros periódicos contra estas medidas 
extraordinarias , contrarias al derecho 
de gentes é indignas de pueblos civili- 
zados , cuyas medidas sin embargo po- 
cos meses después se vieron altamente 
proclamadas en los mismos periódicos, 
recomendándolas á la Francia, como el 
tínico medio de salvar la patria \ en fin 
estaban interceptadas las comunicacio- 
nes á retaguardia del exército , y nu- 
merosas guerrillas nos llevaban soldados, 
convoyes y municiones. 

Ya se sabe que las negociaciones fué- 
ron infructuosas (i) , y que cada qual 

(i) La historia observará que mientras 
las negociaciones se insertaban por drden en 
los periódicos , una colección de groseras 
injurias forjadas en los arsenales de la poli- 
cía contra el ministro ruso M. Ansteltein; 
que al mismo tiempo Napoleón protestaba 
tener disposiciones pacíficas , y acusaba á 
los ingleses de paralizar las operaciones del 

Congreso Siempre eran los ingleses los 

que hacian todo en Francia j y esto se re- 
pitió tantas veces, que al fin acabó por ser 
verdad al pie de la letra . 
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apeló á su espada; pero antes del rom- 
pimiento ocurrió un suceso que aunque 
en la apariencia era insignificante , pro- 
duxo sin embargo mucha sensación. La 
noche del 26 de julio vino repentina- 
mente Napoleón á reunirse con la Em- 
peratriz que había pasado á Maguncia; se 
dexó ver por espacio de cinco ó seis dias 
ocupado en pasar revistas, y volvió al 
exército sin que este repentino viage pa- 
reciese haber producido cosa alguna de 
importancia. Como estábamos acostum- 
brados á no esperar sino cosas extraor- 
dinarias de este hombre, que efectiva- 
mente fué demasiado singular, todo se 
volvía conjeturas; y según sucede por 
lo común, la mas extraña fué la mejor 
recibida, y la voz publica acusó á Na- 
poleón de haber intentado engañar al 
Emperador su suegro á fin de apoderar- 
se de su persona , y precaver de este 
modo su próxima alianza con sus enemi- 
gos. Suponiendo que esta fuese una ca- 
lumnia , no se negará que no se levan- 
tan semejantes calumnias sino á aquellas 
personas de quienes se cree tener acción 
á sospecharlas, ni se imputan tales crí- 
menes sino á los que se han manifestado 
capaces de cometerlos. 
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Entretanto espiró el armisticio : la 
Austria que desde el mes de abril , y 
posteriormente á las noticias de nuestras 
primeras victorias se habia comprometi- 
do á sostener con 1508 hombres las pro- 
posiciones de paz, habia enviado el 12 
de agosto la declaración formal de su 
accesión á la alianza de Rusia, fundada 
en la necesidad de reprimir las perpe- 
tuas invasiones de Napoleón, y obligar- 
le á una paz, cuyos medios, según la 
Austria decia , habia él rehusado ó elu- 
dido durante el armisticio. Napoleón sé 
preparó á empezar las hostilidades s con- 
sultó á sus generales, y parece que la 
opinión de los militares mas instruidos 
fue que se abandonase la posición de 
Dresde, y se aproximasen al Rhin , á 
causa de las ventajas que daba para en 
adelante la Bohemia á los enemigos, 
^ofreciéndoles por retirada una fortale- 
za inexpugnable formada por la misma 
naturaleza , y desde la quai pudiendo 
obrar sobre nuestra derecha y nuestra 
retaguardia, debían ponernos bien pron- 
to en la imposibilidad de avanzar ni re- 
troceder. Se asegura también que Napo- 
león convino en que esta opinión era la 
mas razonable, pero que su gloria no le 
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permitía batirse én retirada, y dió sus 
disposiciones para atacar á un mismo 
tiempo á izquierda , á derecha y al fren- 
te la Prusia, la Bohemia y la Silesia (r). 
Las hostilidades se renovaron el 17 de 
agosto. Varios bridantes hechos de ar- 
mas sostenían sobre ei Bober lo que se 
llamaba nuestra gloria militar; pero es- 
tos laureles solo servían para adornar 
la víctima, y nuestros mismos triunfos, 
siempre muy á nuestra costa comprados, 
eran causa de que se acelerase el mo- 
mento de reveses decisivos. Ya el prín- 
cipe de Suecia habia batido completa- 
mente , sin que de ello nos dixesen una 

(1) A mediados de setiembre se supo en 
París que el general Jonnini, gefe del Esta- 
do mayor del tercer cuerpo, habia sido con- 
denado á muerte como traidor y desertor 
al enemigo en el momento del armisticio. 
Hoy se sabe que este oficial de gran mérito 
no hizo mas que huir para salvar su vida 
amenazada por toda la ira de Napoleón , á 
quien se atrevió á demostrar la necesidad 
de un movimiento retrogado , y que por 
respuesta le trató de traidor, queriendo sin 
duda destruir con esta injuria el efecto que 
produciría sobre la opinión de los militares 
la de un general experimentado y querido. 
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palabra, el exército del duque de Re g- 
gio , cuya próxima entrada en Berlin 
continuaban anunciándonos. El mismo 
Napoleón, á quien ventajas engañosas 
llevaron al fondo de la Silesia , se vió 
obligado á dexar que el exército de 
Macdonald fuese destruido sobre el Bo- 
ber, miéntras que él á carrera abierta 
traxo su guardia para defender á Dres- 
de , que venían á atacar 150$ hombres 
que salieron de la Bohemia. Los terri- 
bles combates del 26 y 27 de agosto 
malogró el fin principal de este ataque. 
Napoleón recibió allí un nuevo favor 
de aquel acaso que hacia todo su talen- 
to ; y la bala que hirió al general Mo- 
reau , prolongando el reinado de su ri- 
val , prolongó también las desgracias 
del género humano (1). Sin embargo Pa- 

(1) Moreao estaba desde el jó de agos- 
to solamente al lado de los aliados. La Opi- 
nión publica* le atribuye una gran parte en 
el plan de las operaciones que decidieron el 
éxito de esta campaña. Quando se sosie- 
guen las pasiones que todavía están en fer- 
mentación, se hará justicia á la pureza y ge- 
nerosidad de sus miras} pero acaso también 
se pensará que pudo emplear sus grandes 
conocimientos y su gran influxo- con mas 
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fis tuvo orden de alegrarse : un edicto 
lleno de fanfarronadas militares , y que 
con mucho chiste se llamó el boletín del 
cardenal Maury , anunció un Te Deum 


utilidad y destreza. Poniéndose al frente de 
los enemigos como militar es innegable que 
debía añadir la fuerza de ellos} pero perdía 
la ventaja de obrar sobre la opinión como 
ciudadano. Hubiérase presentado Moreau en 
Francia con un cuerpo formado de prisio- 
neros franceses, y hubiera causado una re- 
volución política } y entonces hubiera sido 
el hombre de la nación y de la ley: en Ale- 
mania no podia hacer otra cosa que ganar, 
y acaso perder batallas } allí era el hombre 
de la fuerza , y la fuerza podia desviarle de 
sus cálculos. 

La elevación de una archiduquesa de 
Austria al trono de Francia, y la coopera- 
ción de su padre á una guerra dirigida con- 
tra este imperio , debieron embarazar sin- 
gularmente la marcha de la política, y ha- 
cer tomar mas de una medida falsa ó in- 
completa. Esta augusta princesa , víctima 
interesante del mas noble sacrificio, no ha 
dexado en Francia sino la memoria de sus 
virtudes : la historia observará que su ma- 
trimonio inútil á todos , léjos de afirmar la 
paz, como en la apariencia lo ofreció, mul- 
tiplicó por el contrario ios sucesos que fa- 
vorecieron la prolongación de la guerra. 
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solemne por las últimas victorias del 
Emperador ; y todo Paris aceptando el 
pronóstico , repitió : muy bien ! alegré- 
monos pues por las ultimas victorias del 
Emperador ! 

Este Emperador , ya destinado en los 
decretos de la providencia , consumía 
dentro de Dresde en esfuerzos impoten- 
tes su actividad sin objeto. Por todas 
partes encontraba obstáculos, en todas 
hallaba reveses, y acusaba todavía á sus 
enemigos de faita de, plan y resolución; 
y miéntras que en Paris se daba al Se- 
nado la representación de la archidu- 
quesa de Austria declarando la guerra 
á su padre; miéntras que este mismo 
Senado enviaba al matadero 280Í2) nue- 
vos conscriptos , el príncipe de Suecia 
injuriado en los papeles públicos, y res- 
pondiéndolos con victorias que sus edi- 
tores tenían orden de callar, reducía á 
Napoleón en virtud de sus maniobras á 
la necesidad de abandonar al fin aquella 
posición de Dresde que tan cara y tan 
inútilmente había conservado. La Ba- 
viera, de donde había sacado el exér- 
cito que debia protegerla : la Baviera, 
nuestra mas antigua aliada, abandona- 
' da así contra el tenor del tratado de 
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alianza , rompía sus funestos lazos, y se 
pasaba al bando de nuestros enemigos. 
En Wachau y en Leipsick nos fué infiel 
la victoria 5 ya no era una retirada, si- 
no una' fuga la que salvaba los restos de 
aquellos exércitos de 6 ood hombres. Las 
guardias de Napoleón le abrieron á sa- 
blazos el paso al través de los france- 
ses agolpados sobre el puente de la Pleiss; 
y bien pronto la mecha encendida por 
su órden destruyó aquel puente para 
conservar todavía, sacrificando la tercera 
parte del exército, la existencia de aquél 
hombre que en tantos naufragios desde 
su salida de Egipto hasta la de Fontai- 
neblau jamas pensó en salvar á otro que 
á sí mismo. 

Las acciones de Hanau del 29 y 31 
de octubre, donde 30® hombres de tro- 
pas bá varas y austríacas le detuvieron 
pGr espacio de tres dias , no probaron 
sino el invencible valor de los soldados 
y los talentos de sus generales. Una as- 
tucia feliz le franqueó el dia 31 el paso 
que encontró cerrado los dias anterio- 
res. Se pensó hacer desfilar los bagages 
de modo que presentasen una fácil pre- 
sa al enemigo , quien con efecto se ar- 
rojó sobre ellos. Los! soldados se entre- 
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garon , al pillage , y miéntras tanto un 
esfuerzo vigoroso y bien dirigido per- 
mitió á Napoleón continuar su fuga , y 
llegar por fin á Maguncia , donde entró 
el 2 de noviembre , interponiendo el 
Rhin entre él y los cosacos, que mas de 
una vez le hicieron correr el riesgo de 
ser prisionero. 

Allí se halló precedido por los rumo- 
res mas funestos. En toda la frontera se 
le contaba por perdido , y la opinión se 
declaraba con fuerza. Para reanimar los 
espíritus acudió á su incorregible astu- 
cia : esparció gendarmes por toda la lí- 
nea del Rhin con una proclama , anun- 
ciando que el Emperador habia exter- 
minado en Hanau las tropas bávaras y 
austríacas ; y que el regreso del augusto 
Soberano debía disipar todo recelo sobre 
los ulteriores proyectos de los enemigos. 
Con estas nuevas promesas terminó la 
campaña de 1813: promesas espantosas 
para aquellos que se acordaban de que 
liabia abierto esta misma campaña, anun- 
ciando con la propia seguridad que la 
Alemania no tenia nada que temer de 
los bárbaros , y que iban á ser rechaza- 
dos : auspicios funestos que justificó de- 
masiado la campaña de 1814 que vamos 
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á ver empezada y concluida con los mis- 
mos caracteres de imprevisión y obsti- 
nación : con todos los signos de aquel es- 
píritu de vértigo y error que, como dixo 
un poeta , es el funesto precursor de la 
- caída de los reyes , y que ántes de con- . 
tinuar la pérdida de este hombre, debía 
devolvernos una parte de ios males que 
baxo sus órdenes había esparcido por to- 
das las naciones, para que sus demasia- 
dos ciegos instrumentos participasen'del 
castigo que la eterna justicia reservaba 
á sus insolentes prosperidades. 

Quadro de la campaña de 1814. 

A 

• - : • • i 

Una porción de reveses que parecían 
incomprehensibles á la multitud que se- 
ducida tan largo tiempo por los presti- 
gios de Bonaparte se mantenia aun en 
la ceguedad , habían traído á nuestras 
fronteras las fuerzas del imperio. En va- 
no se habian empleado todos los medios 
para disfrazar el tamaño de nuestras pér- 
didas: en vano se hablaba todavía de la 
desunión y mala inteligencia de los alia- 
dos , de sus derrotas (que los habian 
hecho venir hasta las márgenes del Rhin) 
de la incertidumbre de sus planes, y de 
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lo quimérico de sus esperanzas : los re- 
sultados hablaban mas claro , y su len- 
guage era absolutamente el mas propio 
para desanimarnos. Solas las acciones de 
los dias 16, 18 y 19 de octubre junto á 
Leipsick habían puesto en poder del ene- 
migo , únicamente en la clase de prisio- 
neros, mas de 40© hombres, 300 caño- 
nes , mil caxas de municiones é inmen- 
sos almacenes. Cada dia de la retirada 
había visto sacrificar toda clase de equi- 
pageS para acelerar la marcha de las 
tropas. Las acciones de Hanau costaron 
cerca de otros 40$ hombres entre prisio- 
neros , muertos y heridos que se aban- 
donaron para pasar mas pronto al tra- 
vés del campo de batalla ; y el camino 
del exército hasta Maguncia quedó to- 
davía marcado con cadáveres y despojos. 
Añádanse 408 heridos que se transpor- 
taron en quince dias desde Leipsick á 
Francfort sin haber sido curados, á quie- 
nes se alejó de Francia temiendo que su 
presencia no viniese á deponer contra 
las mentiras de Bonaparte $ y que des- 
pués abandonados en la otra orilla cau- 
saron una epidemia, de que fuéron vícti- 
mas casi todos ellos. Nuestra pérdida en 
esta campaña debió exceder de 3003 
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hombres. Frecuentemente se habían elo- 
giado sobre manera aquellas grandes ba- 
tallas donde un solo día de Bonapar- 
te decidía la suerte de toda una nación; 
ahora su derrota decidía la suerte de to- 
do el continente , y rompía el cet,ro de 
hierro con que había oprimido al mun- 
do. En 1812 dominaba inmediatamente 
en una gran parte de la Europa , y te- 
nia al Austria , la Prusia y la Dinamar- 
ca sujetas al yugo de su alianza: en 1813 
toda esta misma Europa había vuelto 
sus armas contra él , y le habia reduci- 
do á no poseer sino la Francia ral co- 
mo la encontró quando vino á apoderarse 
de. ella. El inmenso monopolio de los gé- 
neros coloniales que él exercia exclusi- 
vamente"; las contribuciones de guerra 
de todos los países á que se extendía su 
influxo; todas las riquezas de la Francia 
parecia haberle proporcionado recursos 
inagotables: las de lo exterior se habían 
desvanecido con la monstruosa quimera 
del sistema continental , y no le queda- 
ba en lo interior mas que un desorde- 
nado sistema de rentas, gastos no paga- 
dos, cargos superiores á los ingresos, y 
el descrédito devorador , fruto é indicio 
del exceso de las necesidades , y de la 
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impotencia de los medios para cubrir- 
las. Las batallas de Smolensko , de Bo- 
rodino, Krasnoi , Lutzen, Bautzen y 
Hanau habían probado que se le podia 
resistir con fuerzas inferiores : el fin de 
la campaña no dexaba duda de que con 
fuerzas iguales podia ser batido , y con 
superiores debia ser arrollado entera- 
mente. En fin , él no había sabido con- 
servar la parte del edificio gigantesco 
que habia sido su propia obra , y este 
principio de ruina causaba justas des- 
confianzas sobre los talentos que tenia 
que desplegar para defender la otra par- 
te que le habían transmitido. 

Sin embargo es preciso confesar que 
rodeado de débiles restos, levantaba to- 
davía su amenazadora cabeza , y hacia 
que la Francia desplegase una actitud 
formidable. Las fronteras todavía intac- 
tas y sembradas de plazas fuertes con 
numerosas guarniciones , parecía que ha- 
bían de detener por. largo tiempo á los 
que intentasen pasar aquella barrera; 
Los departamentos de la falda del Piri- 
neo estaban ocupados , pero no se rece- 
laba que por aquel lado viniesen los 
grandes golpes, y la línea del Rhin era 
mirada como el baluarte donde se estre- 
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Haría la fortuna adversa. Napoleón tran¿ 
quilo en medio de París aumentaba por . 
su propia autoridad los impuestos indi- 
rectos: recibia del Senado 300© conscrip- 
tos , á cuyo número se añadieron 1 20$ 
hombres tomados de las antiguas clases^ 
y en fia recibia las felicitaciones por el 
valor con que habia combatido contra 
todos los obstáculo*, y el talento con que 
todo lo habia superado , á cuyas aren- 
gas respondía modestamente que las cir- 
cunstancias no habían sido superiores á 
la Francia ni á él. 

A pesar de esto conocia la necesidad 
de proporcionarse nuevos apoyos , y asi 
llamó al cuerpo legislativo , queriendo 
de este modo concillarse la opinión pú- 
blica que hasta entonces había arrostra- 
do ó tratado con desprecio ; y declaró 
formalmente que ya no se trataba de 
hacer ni recobrar sus conquistas, y que 
su único objeto era la paz fundada so- 
bre la conservación de la integridad del 
territorio ; pero al mismo tiempo varios 
artículos emanados de las oficinas del 
gobierno insinuaban que los aliados ha- 
blaban de paz sih desearla sinceramente: 
que pretendían humillar y aun asolar la 
Francia, y que habían jurado vengar en 
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París el incendio de Moscow. Todavía 
no se sabe con certeza si desde luego ve- 
nian resueltos los aliados á seguir el par- 
tido que después declararon de no tra- 
tar nada con Napoleón , cuya ambición 
sabían que no se dexaba arredrar por 
ningún obstáculo , así como su concien- 
cia era incapaz de ser contenida por al- 
gún freno ; pero al menos lo que no ad- 
mite duda es que el cuerpo legislativo 
le ofreció los verdaderos medios de con- 
quistar la paz y afirmar su poder , si él 
hubiese querido gozar de una paz esta- 
ble y honorífica , y un poder justo y mo- 
derado. 

Acaso por Id primera vez , después 
de trece años , los órganos de la na- 
ción hicieron oir al déspota el lengua- 
ge de la verdad. Unos hombres sabios, y 
cuyo valor se puso en aquel momento al 
nivel de sus deberes , le pidieron que 
expusiese franca y abiertamente los lí- 
mites de sus pretensiones á vista del 
enemigo , y que en lo interior el despo- 
tismo y la arbitrariedad cediesen el lu- 
gar á la ley y á la constitución. Con es- 
tas condiciones el cuerpo legislativo le 
respondía del movimiento general y es- 
pontáneo del pueblo franc es en su favor; 
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y esto se hubiera realizado si Bonaparte 
las hubiese admitido. Los efectos de tal 
movimiento eran incalculables: él podía 
conservar su imperio , y quantos cono- 
cían la profunda duplicidad de su gefe 
se aterraron al saber que la prudencia y 
moderación del cuerpo legislativo le hu- 
biesen ofrecido unos medios tan seguros, 
fáciles y necesarios á él mismo para ar- 
marse con la fuerza de la opinión, y ro- 
dearse de una verdadera popularidad. 
Fué una felicidad para la Francia que . 
el insensato orgullo y la falsa grandeza 
de Bonaparte le engañasen , é hiciesen 
despreciar con indignación esta nueva 
especie de triunfo ; y para hacer justi- 
cia á sus aduladores dirémos que gene- 
ralmente se les acusa de que en estas 
circunstancias excitaron y aumentaron 
el odio que el déspota tenia á toda au- 
toridad que^rivalizase con la suya. Sus 
consejos, su obstinación natural, la ver- 
güenza de ceder, y especialmente el ru- 
bor de manifestar que se habia engaña- 
do en su sistema de gobierno , le' deci- 
dieron á disolver con violencia el cuer- 
po legislativo ; y aunque en lo moral 
no se conoce crimen útil , sin embargo 
«e debe confesar que los consejeros de 
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Napoleón aceleraron ía ruina de la ti- 
ranía (1). 

Bonaparte al despedir el cuerpo legis- 
lativo reunió la mayor parte de sus 
miembros eael palacio de las Tulleríasj 
y por despedida los dirigió un discurso, 
ó por mejor decir, una coledtion de in- 
vectivas tan violentas, mezcladas con tan 
extraños paralogismos,. que sin dudada 
historia hará mención de esta pieza co- 
mo una prueba del desorden de aquella 
cabeza , y de la confusión de ideas del 
hombre que quiso, encargarse por .sí solo 
del gobierno y de la defensa de un vas- 
to imperio (2). Pero mientras que insul- 

(1) Se ha asegurado que estos nuevos 
Seides en el exceso de su zelo propusieron 
que se pasase por las armas á todos los inr- 
dividuos de la comisión del cuerpo legisla- 
tivo que se atrevieron á pronunciar la pa- 
labra Ley. Entre estos esclavos.de Bona- 
parte los que han parecido mas execrables 
en razón de ser los mas instruidos sen los 
ex-ministros Maret , Montalivet y Mole. 
Este último ha manchado su nombre céle- 
bre incluyéndole en el catálogo de los de- 
fensores del despotismo. 

(a) Aquellos delante de quienes se pro- 
nunció esta singular arenga del .César ¿or- 
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taba á sus enemigos mandaba el arma- 
mento de la guardia nacional , dictaba 
sus leyes en los periódicos , reunía y a- 


so, se sorprehendíeron tanto al oirla, que 
cada qual retuvo fácilmente algunos tro- 
zos , que después se unieron por gusto, y de 
este modo se logró un extracto bastante fiel 
de esta Filípica, que luego en el mes de abril 
se insertó en los periódicos. He aquí varios 
pasages de ella. 

11 Yo he mandado, dixo él, ex abrupto , 
«suprimir la impresión de vuestra exposi— 
«cioo: ella es incendiaria. De las doce par- 
«tes'del cuerpo legislativo la once se com- 
« pone de buenos ciudadanos 9 pero la duo- 
sidécima encierra hombres facciosos y ma- 
«los ciudadanos. Vuestra comisión es de 
«este número..'. (Y cómo es que la mayoría 
sino reprimía á esta duodécima parte ?)Lai- 
«né es un traidor vendido á la Inglaterra.” 
-{Un monarca tiene derecho de hacer juz- 
gar á un traidor 9 pero es un tirano apénas 
insulta á un ciudadano. ) «En el momento 
sien que se debe arrojar al enemigo de nues- 
«tras fronteras, no es quando se debe exi- 
«gir de mí que mude la constitución.” (No 
se le pedia sino la execucion de la que ha- 
bía jurado 9 porque los buenos ciudadanos se 
baten valerosamente en defensa de sus le- 
yes y de la independencia de su patria, pe- 
to no unos esclavos ni unos siervos pov 
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diestraba precipitadamente los nuevos 
reclutas, encerraba en las fortalezas una 
porción de tropas veteranas que para 


complacer á su amo. ) «Vosotros no sois 
vtlos representantes de ta nación , sino los 
« diputados de los departamentos. (Qué es 
«pues un cuerpo legislativo?...”) El cuerpo 
legislativo no es mas que una parte del Es- 
tado, y que ni aun puede entrar en compa- 
ración con el Consejo de Estado y el Senado. 
(Estos ya no eran una gran cosa en un estado 
donde un cuerpo legislativo fuese úna parte 
ménos que nada. Qué ideas de gobierno y de 
constitución!) Quatro millones de franceses 
me eligieron para subir á este trono.(Quatro 
millones! Esta es mucha ponderación!”) 
Yo solo soy el representante del pueblo. 
Quién de vosotros podrá encargarse de es- 
te peso? ( Para sostenerle como él muchos 
podian. encargarse ). Este trono no es mas 
que una porción de madera cubierta con 
cortinas El trono soy yo. Si quisiese cree- 
ros cedería al enemigo mas de lo que me 
pide. ( El cuerpo legislativo no pedia sino 
la paz, y no mas conquistas ni mas aumen- 
to de terreno fuera de las fronteras. Napo- 
león mismo habia declarado á la faz de la 
nación que no pretendía mas , con que si el 
enemigo aun le pedia ménos, mintió al de- 
cir que quería sinceramente la paz, y es el 
Unico incendiario y ei único culpable de una 
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nada debían servirle en lo sucesivo ; y 
en fin miéntras que después de haber 
declamado contra el Landsturm de los 


guerra parricida.) Dentro de tres meses ten- 
dréis la paz, d yo pereceré. (Esta vez á lo 
méftos se ha realizado la mitad de su pri- 
mera : si no se cumplió la otra no es culpa 
suya.) Nosotros iremos á büscar al enemi- 
go, y le destruiremos. (Palabras vanas como 
tantas otras.) Yo no estoy al frente de esta 
nación sino porque la constitución del Es- 
tado me convenia. ( Eso lo creemos bien: 
pero en sana lógica , como en rigor de jus- 
ticia , era preciso preguntar á esta nación 
si también la constitución la convenia.) Si 
la Francia exigiese otra nueva constitución, 
yo la diria que buscase otro rey. ( Ah! por 
qué no la habéis consultado antes? por qué 
no la habéis dexado hablar ? ) Contra mí 
está el enemigo mucho mas encarnizado que 
contra la Francia. (Según esto convenís en 
que sois el enemigo tanto de la Francia co. 
mo de los mismos enemigos. ) Volveos á 
vuestros hogares : yo os lo. repito : las once 
duodécimas partes del cuerpo legislativo es- 
tán animadas del mejor espíritu. (Y así des- 
pedís á todos para castigar una parte tan 
pequeña ? ) Y si entre vosotros se hallase 
alguno que quisiese imprimir la exposición, 
yo la haré insertar en el Monitor con no- 
tas "que yo mismo redactaré. (Si tenias me- 

. \ 
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prusianos , mirándole como una medida . 
bárbara é inútil para el resultado que se 
proponía aquel monarca , Bonaparte con- 
vidaba á todos los franceses á preparar 


dios tan formidables para confundir y ater- 
rar á los facciosos, á qué fué evitar la dis- 
cusión? ) Dando por supuesto que yo tuvie- 
se algunas faltas, no deberíais advertírmelas 
en publico : entre l a familia es donde se 
lava la camisa sucia \ no se debe llamar á 
los vecinos para que la vean lavar. ( La 
fuerza de la lógica se une á la gracia de la 
expresión.) La Francia necesita mas de mí 
que yo necesito de la Francia. ( Bella con- 
clusión y digna del exordio j) sin embargo, 
sería bueno decir dé qué habéis servido á 
la Francia } y también sería una acción ge- 
nerosa que pues no teneis necesidad de ella. 
Ja descargaseis de los seis millones con que 
se la ha gravado para vuestra manuten- 
ción , y que entonces se emplearían mu- 
cho mejor en pagar las pensiones de los 
heridos, víctimas vuestras, que por vues- 
tra mayor comodidad habéis abandonado, 
y en satisfacer los sueldos á los funciona- 
rios y empleados , á quienes creisteis mas 
sencillo no pagar, y á los que se les priva 
de lo necesario para daros á ver lo super- 
fino. Vuestra elevación nos- costó tan cara! 
No podríais vendernos mas barata vuestra 
caída? 


v. 
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las armas y hacer todo el daño posible 
al enemigo, los aliados después de haber 
limpiado la Alemania, á excepción de 
algunas guarniciones y del cuerpo fran- 
cés que el príncipe de Suecia obligó á 
encerrarse en Hamburgo, desplegaban 
sobre el Rhin , y desde la Suecia á la 
Holanda fuerzas inmensas , é iban á em- 
prender una invasión que de antemano 
nos pintaban como temeraria; y que en 
efecto , si hubiéramos tenido otra cabe- 
za que la de un jugador de batallas , a- 
caso no la hubieran hecho sin peligro; 
pero que sin embargo después el éxito 
la justificó completamente. 

Desde los dias 6 y 21 de diciembre 
de 1813 hicieron los aliados que prece- 
diesen á su marcha varias proclamas y 
declaraciones dirigidas á la Europa , á 
los franceses y. á los suizos. En estas ha- 
cían conocer á la Suiza que no podían 
restablecer su pretendido sistema de neu- 
tralidad: que eraá fin de restablecer los 
derechos de las naciones el motivo por- 
que parecia violarlos entrando en el ter- 
ritorio helvético ; pero que la justicia de 
su causa, la necesidad de llegar á la paz 
activando la guerra , justificaban su con- 
ducta á los ojos (te la Europa y de la 
•> 


i 


( 45 ) 

posteridad, y que no habia verdadera 
neutralidad para un estado que no goza 
de una verdadera independencia, y que 
está gobernado por la voluntad de un 
extrangero. En efecto, tal era evidente- 
mente la situación de la Suiza, domina- 
da por Napoleón , que se había declara- 
do el mediador de su confederación. 

A los franceses dixeron las potencias 
que stls tropas iban á pasar la frontera, 
mas no para hacer la guerra á la. Fran- 
cia. Nosotros rechazamos ( decían ) el 
«yugo que vuestro gobierno quería im- 
»> ponerá nuestros paises, que tienen loa 
«mismos derechos que el vuestro á la 
«felicidad é independencia. 

« La conservación del órden público, 
« el respeto á las propiedades partícula - 
«res,y la disciplina mas severa mar- 
cearán el tránsito de las tropas aliadas. 
«Ellas no vienen animadas de ningún 
c espíritu de venganza, ni quieren de- 
» volver á la Francia los innumerables 
«males con que ella por espacio de vein- 
»te años ha estado oprimiendo á su» 
«vecinos y aun á los mas distantes pai- 
«ses. La única conquista que desean es 
>»la de la paz, y nosotros esperamos ha- 
« liarla ántes de pisar el suelo francés, 
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»»y en él Vamos á buscarla. ” Porqué 
los efectos no siempre pudieron ser con- 
formes á tan nobles sentimientos? 

Diciendo los aliados que se veian 
obligados á venir d buscar la paz en 
Francia , hacían alusión á su célebre 
declaración de i.° de diciembre y á las 
circunstancias de su promulgación. Por 
aquella declaración anunciaron que ha- ' 
bian ofrecido á Napoleón una paz toda- 
vía gloriosa , y que no le privaba sino 
de su excesiva preponderancia en Ale- 
mania. Él declaró por su parte que ha- 
bía aceptado sin restricción todas las 
bases , y que había pasado esta acepta- 
ción á las potencias beligerantes desde 
el 5 de diciembre ; y por un artículo 
semi- oficial publicado en París el 4 de 
enero, se quejó amargamente de que los 
aliados no^habian hecho imprimir y cir- 
cular ia declaración de ellos hasta el 6 
y el 7 de diciembre , después de haber 
recibido la aceptación. Presentaba esta 
conductá como un paso de mala fe, res- i 
pecto á él , y una prueba de la poca 
sinceridad de sus ofertas pacíficas. Es- 
tas Circunstancias son de notar , por la 
relación que tienen, con las causas que 
hicieron la pal imposible. 
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Sin embargo , los mismos principios 

de moderación se repitieron en los ofi- 
cios de, la misma naturaleza , despacha- 
dos separadamente á nombre de cada 
una de las potencias en los primeros dias 
de enero de 1814, y en el momento en 
que sus tropas pasaban el Rhin por tres 
puntos diferentes. Se puede notar que 
la proclama del príncipe Schwartzen- 
berg , su fecha 8 de enero en el quar- 
tel general* de Montbelliard , fué la pri- 
mera en que se amenazó con pena de 
muerte al paisano armado y no vestido 
con uniforme militar , y se impuso la pe- 
na de incendio á los pueblos que se de- 
fendiesen. Así es que de una y otra par- 
te se había buscado , y se buscaba to- 
davía el modo de ofender todo lo posi- 
ble al enemigo , y que no se reputaba 
por injusto sino al daño que se recibía. 

Al abrir la campaña se hallaron las 
fuerzas enemigas divididas en siete exér- 
citos , cinco de los quales operaban in- 
mediatamente contra la Francia , y los 
otros dos en Italia. Estos exércitos eran 
los siguientes: •-* * 

* r.° Exército grande austro-ruso: su 
comandante en gefe el príncipe de Sch- 
wartzenberg , compuesto de las divisio- 
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nes austríacas de Colloredo , Wlmphen, 
Guilay , Bianchi, Bubna , Mauricio y 
Luis de Lichtenstein : las divisiones ru- 
sas de Barclay-de-Tolly y Wittgens- 
tein : los bávaros en tres divisiones , sien- 
do su general en gefe el conde Wrede; 
y los wurtemburgueses á las órdenes 
del príncipe de Wurtemberg. 

2.° Exército grande prusiano ó de 
Silesia : su comandante en gefe el ma- 
riscal Blucher, y formado del cuerpo de 
Yorck en tres divisiones, del de Kleist 
en otras tres, del de Bulow en quatro 
divisiones , y de los quatro cuerpos ru- 
sos de Tscherbatoff, Langeron , Sacken 
y Winzingerode ; y de los saxones á las 
órdenes del príncipe de Saxonia-Wey- 
mar y el barón de Thielmann. 

3. 0 Exército grande sueco : su co- 
mandante en gefe el príncipe Real de 
Suecia , formado del cuerpo sueco , de 
los cinco cuerpos rusos de Benningsen, 
Tettenborn , Doernbesy , Benkendorf, 
Tchernitchef : el primero de los quales 
habia quedado en Hamburgo , y de un 
cuerpo anglo-aleman tropas anseáticas 
y contingentes de los pequeños estados 
de la Confederación. 

4*° El exército anglo-bátavo : su co- 
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mandante en gefe Sir Tomas Grahámí 

$.° El exército anglo-español y por- 
tugués por la parte de los Pirineos : su 
comandante en gefe el lord Wellington. 

6.° El exército austríaco de Italia: 
su comandante en gefe el conde de Be- 
llegarde. 

7. 0 El exército de Nápoles á las ór- 
denes del rey Joaquin , que se había uni- 
do á la coalición por un tratado de ix 
de enero de 1814. 

Los periódicos franceses valuaban en 
menos de 200‘é hombres los tres cuerpos 
que obraban sobre el Rhin , cálculo evi- 
dentemente muy baxo ^ pues la Confe- 
deración del Rhin y las pequeñas poten- 
cias alemanas habían por sí solas aumen- 
tado con 144® hombres las fuerzas de los 
coligados, á saber: 36© bá varos, 32® 
hanmoverianos , brunswiqueses , mee— 
klemburgueses, y tropas de las ciudades 
anseáticas: 238300 saxones , 12® hese- 
ses , 98200 hombres de Berg, Waldek, 
la Lippe &c. : 98200 de Wurt»burgo, 
d’Armstadt , Franckfort, Issemburgo y 
Reuss: 12® wurtemburgu^ses, 10 ©300 
hombres de Bade , Hohenzqllern y Lich- 
tenstein. La Prusia y la Austria podian 
tener entre ambas un efectivo de 

* • d 
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hombres , y solo la Rusia 200&. 

Las primeras operaciones notables se 
dirigieron contra la SuÍ2a. Miéntras que 
el principe de Schwarzenberg penetraba 
allí desde el 21 de diciembre, su divi- 
sión de bivaros obraba por el lado de 
Colmar , y entraba en esta parte de la Al* 
sacia donde se estaba batiendo el dia 24. 
Bien pronto se vió Huninga bloqueada 
y bombeada ; Befort atacado , y la guar- 
nición se retiró á la cindadela. 

, El 30 de diciembre Ginebra sacudió 
el yugo de Napoleón, y obligó á la guar- 
nición á retirarse. El Prefecto, que ha- 
bía abandonado la ciudad , fué presen- 
tado ante una comisión 5 y de esto se 
siguió un decreto que encargaba á los 
funcionarios públicos , baxo su respon- 
sabilidad, que contribuyesen á la de- 
fensa del pais. Entonces el tono de los 
periódicos, cuyo espíritu emanaba di- 
rectamente del ministerio de Policía, to- 
mó mas vigor; en ellos se proponía Ve- 
riamente el que se hiciese tomar parte 
en la guerra á las mugeres y á los niños, 
diciéndose , que aquellas con especiali* 
dad debian ser muy útiles, y hacer mu- 
cho daño, entregándose cada qual á re- 
presentar el papel de una nueva Ju- 
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dit ó de una varonil Débora,- 

E 1 i.° de enero el exército grande 
prusiano, á las órdenes del mariscaL Blu- 
cher , pasó el Rbin por tres puntos ; y 
miéntras que la división Lanjeron obser- 
vaba á Maguncia , las de Sacken , de 
Yorck y Kieist se dirigían sobre Pont-a- 
Monsson, Metz y Thionville : el maris- 
cal Marmont se había retirado delante 
de estas fuerzas , y el 19 estaba en Saint- 
Mihiel. El mariscal Víctor, á conse- 
cuencia de los movimientos de los aus- 
tríacos, había también salido de Stras- 
burgo, y repasando los bosques, se ha- 
bía detenido sobre el Meurthe delante 
de Luneville , miéntras que el mariscal 
Ney se colocaba en Nancy. El mariscal 
Macdonald, encargado de la defensa del 
baxo-Rhin , retrocedía por su parte de- 
lante del exército del príncipe de Sue- 
cia, y el 18 se había trasladado su quar- 
tel general hasta Namur. En Holanda 
las tropas inglesas del generaLGraham, 
protegidas por los holandeses, y iyia di- 
visión del príncipe de Suecia , nos re- 
chazaban hasta el Escalda , y atacaban 
las plazas donde aun teníamos guarni- 
ciones. . ■ 

En París se anunciaban muy sucinta- 
da % 
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mente estos movimientos retrogados co- 
mo procedentes de las disposiciones ge- 
nerales ; y se quería que se mirase co- 
mo parte esencial de estas disposiciones 
la libre entrada y los progresos del ene- 
migo en lo interior; pero ya desde en- 
tonces se suscitaban dudas sobre la exis- 
tencia de un plan combinado de defen- 
sa , y hoy se reconoce que el desmem- 
bramiento y desorganización del exér- 
cito sobre la frontera, lo poco que habla 
que fiar en los nuevos soldados , y los 
desórdenes, de la administración habian 
hecho imposible todo esfuerzo para sos- 
tenerse sobre la línea del Rhin y dispu- 
tar el paso. 

En este tiempo se encargó la defensa 
de Amberes al general Maison , oficial 
de un mérito distinguido, y se publicó 
en Paris la formación de doce regimien- 
tos nuevos llamados de voluntarios , y 
destinados á recibirlos artesanos, cuyos 
talleres se habian cerrado con el objeto, 
según , se dice, de ponerlos en la nece- 
sidad de exponerse á la muerte para ga- 
nar su vida: se anunció la próxima re- 
cepción del duque de Vicence como ne- 
gociador francés en el quartel de los 
aliados, se publicaron buenas noticias 
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del mediodía , diciéndose que el 9 y el 
13 de diciembre se habian enteramente 
frustrado los proyectos del lord Wel- 
lington , y sin jamas cansarse de seme- 
jantes imposturas , tantas veces desmen- 
tidas por los sucesos, se presentaba á los 
ingleses , españoles y portugueses como 
próximos á dividirse. 

Sin embargo , Macón y Dole habian 
cedido al exército austriaco, cuyos cuer- 
pos se dirigían simultáneamente hacia 
Nancy, Langres y Lyon. El mariscal 
Morder se había retirado desde Langres 
á Chaumont , siémpre en virtud de las 
disposiciones generales. El mariscal A u- 
gerau se dirigía á Lyon: el general Des- 
saix organizaba la defensa de la Savóya 
con un valor y un zelo dignos de ser 
empleados á favor de mejor amo; y el 
mariscal Víctor había retrocedido hasta 
el Mosa para ponerse en línea con el 
mariscal Marmont. Según estos movi- 
mientos nuestras fronteras estaban inva- 
didas desde Lyon á Amberes en una ex- 
tensión de treinta á quarenta leguas al 
lado de acá del Rhin ; y Napoleón por 
único resultado de sus disposiciones ge- 
nerales, no había hecho otra^cósa que 
pasar revistas en Paris. Pero en fin se 
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había reunido un exército en Chalona 
entre el Mame y el Sena ; y su presen- 
cia era allí cada dia mas necesaria. Par- 
tió, fiando la custodia de su muger y su 
hijo á la fidelidad de la guardia nacio- 
nal de París (i), de la que poco después 
otras combinaciones debían separarlos, 
y el 25 de enero salió de esta capital, 

(t) El 23 de enero arengó Napoleón á 
esta guardia de un modo mas elocuente que 
un mes ántes usó con el cuerpo legislativo. 
Tenia de la mano á su esposa y su hijo, y 
manifestó sentimientos nobles y elevados, 
con una expresión que parecía salir de su 
alma 5 y es un hecho incontestable que coa- 
movió profundamente á quantos le oyeronj 
y se creyó en fin que tenia un corazón. Pe- 
ro quién lo habia de imaginar? Esta escena 
sentimental solo era una escena de comediaj 
pues Napoleón, siempre charlatán é imita- 
dor, había nasado la víspera de este dia es- 
tudiando con un actor célebre sus posturas, 
sus gestos y sus inflexiones de voz; y en fin 
todos los medios mímicos de producir efecto. 
Posteriormente se ha sabido esta escena por 
muchas damas de palacio , y el dia mismo 
de la reptesentacion. Varios concurrentes 
notaron en su voz ciertos tonos peculiares 
de aquel que se ignoraba los hubiese ensa- 
ya*^ t. Z r : , 
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que no debía sino una sola vez verse 
amenazada por su presencia. Desde la 
víspera el enemigo había manifestado 
como con un preludio los serios golpes, 
que bien pronto iba á dar, mediante el 
combate de Bar-Sur-Aube, donde el ma- 
riscal Mortier había querido conservar 
una posición después de haberse reple- 
gado de las inmediaciones de Chaumont. 
En breves líneas se comunicó á París y 
á la Francia que el 24 los austríacos 
habian atacado al mariscal en Fontaine: 
que había quedado dueño del campo de 
batalla , y que este primer triunfo había 
electrizado al exército. Es menester ob- 
servar de una vez para siempre que el 
modo vago de designar los lugares en la 
redacción de los boletines era un ardid 
de guerra , y una maniobra política , y. 
que á no tener el mapa delante, estas 
designaciones se hacen ininteligibles; pe- 
ro consultándole se ve que frecuente- 
mente, tal general que se dirige de tal 
á tal parte, retrocede de la una á la 
otra , á menos de que las demas circuns- 
tancias ó expresiones no digan clara- 
mente que se trata de un movimiento 
avanzando.' En este primer combate el 
enemigo nos obligó definitivamente á 



evacuar á Bar-sur-Aube , que era el ob- 
jeto del ataque : y el mariscal Mortier, 
después de' haber conservado en efecto 
por mucho tiempo una bella posición en 
el puente del Aube, abandonó la ciudad 
por la noche, y se ritiró á Troye. 

„ Los movimientos del mariscal Blucher 
se combinaban con los del exército aus- 
tro-ruso, y avanzaba desde la Lorena, 
sobre el alto Marne, para pasar este rio, 
y verificar su reunión con el exército del 
príncipe de Schwartzenberg. Al paso nos 
quitaron sus divisiones á Ligny y Saint- 
Dizier los dias 23 y 24 de enero , y a- 
delantó un cuerpo sobre Brienne para 
establecer su comunicación con las tro- 
pas que ocupaban á Bar-sur-Aube. En 
estas posiciones, y para evitar la com- 
pleta reunión de los dos exércitos ene- 
migos , fué quando Napoleón se dió pri- 
sa á atacar el 27 I a parte de la reta- 
guardia prusiana, que estaba aguardan- 
do todavía en Saint- Dizier la llegada de 
la división de Yorck. El retardo de es- 
tos cuerpos dió á los franceses la su- 
perioridad sobre el general Lanskoi, 
quien además había debilitado sus tuer- 
zas en Sain-Dizier por la marcha del 
general Tcherbatoff sobre Brienne : en 


• ( 57 ) 

efecto, fué arrojado de allí el 37 por ía 
mañana , y se publicó con mucha prisa 
que esta batalla colocaba á Napoleón 2* 
retaguardia del enemigo , y libertaba á 
Nancy. Entretanto Blucher, que espe- 
raba este ataque , seguía su movimiento 
de concentración sobre Brienne, al me- 
diodía de Saint-Dizier; reunia los cuer- 
pos de Lanskoi , que se había retirado 
hacia Joinville , y recibía los refuerzos 
del grande exército austríaco que se mo- 
vía de Chaumont, y tenia ya los cuer- 
pos del príncipe de Wurtemberg y de 
Guilay en Bar-sor Aübe, y mas adelan- 
te sobre el camino de Brienne. Con es- 
tas disposiciones aguardaba el mariscal 
que los franceses empezasen su movi- 
miento ofensivo, y bien pronto conoció 
que Napoleón en persona ma rchaba sobre 
Brienne, y que había llamado de Troye 
y del Aube las tropas del mariscal Mor- 
tier para fortificar su derecha. El ma- 
riscal Blucher se retiraba hácia los aus- 
tríacos , que avanzaban para sostener- 
le, qnando nos presentamos delante dé 
Brienne el 29 de enero por la tarde, y 
se determinó á admitir en aquel punto’ 
la batalla: esta fué terrible. Las relacio- 
nes de ambos ejércitos se diferencian en 
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algunas circunstancias : por exemplo, los 
enemigos dixeron que el fuego de la ar- 
tillería francesa fué v el que incendió á 
Brienne , y que así el mismo Bona parte 
quemó la cuna de su gloria , aludiendo 
á que fué educado en la escuela militar 
de aquella ciudad. Mientras que el ge- 
neral AlsusiefF la defendía con buen 
éxito , los aliados atacaron nuestra iz- 
quierda donde Napoleón tenia poca ca- 
ballería , y la acción estuvo indecisa por 
largo tiempo , y acaso se hubiera decla- 
rado enteramente á favor de los aliados, 
si estos hubiesen -sabido-conservar mejor 
el castillo de Brienne , donde el gefe del 
Estado mayor del mariscal Victor logró 
introducirse á favor de la noche. Con 
este motivo hubo una gran mortandad en 
la acción parcial que se empeñó para re- 
cobrar, aquel puesto-, el que quedó en 
poder de los franceses; pero estos no lo~ 
grarori impedir que el mariscal Blucher 
continuase el movimiento retrogado que 
había empezado hácia Bar-sur*Aube. 4 - 
Nuestras columnas le siguieron el 30. 

El mariscal Victor y el general Grou- 
chy tomaron una bella posición en las 
aldeas de la Rothiere y de Dienvilie. 
Napoleón supone que no había enviado 


Digilized by Google 



allí sino una parte de sus tropas para 
formar su retaguardia miéntras se com- 
ponía el puente de Lesmont , y pasaba 
el Aube para obrar sobre las columnas 
que se dirigían por el camino de Au- 
xerre y de Sens. Según la relación de 
Blucher,las tropas que él desplegó eran 
superiores al exército prusiano, y su co- 
locación era el centro de la Rothiere,la 
derecha en Dienyilie, y la izquierda en 
Chaumenil. , , 

- Los aliados por su parte se fortifica- 
ban en todos los puntos. Ei general 
Yorck había llegado el 30, y recobrado 
á Saint-Dizier. El conde Wittgenstein 
habia entrado en .Vassi , y había preve-» 
nido sobre este puntp al conde de Wre- 
de que avanzase también con sus bá va- 
ros hacia Joinville , dirigiéndose hacia 
nuestra izquierda , á la que debía ataca? 
el príncipe de Wurtemberg. La división 
Guilay estaba en línea para combatir 
contra nuestra derecha , y la de Sacken 
se dirigía sobre nuestro centro en la 
Rothiere, y dos columnas de granade- 
ros rusos formaban la reserva. Por una 
parte y otra hubo de 70 á 8o@ hombres 
en acción , y la batalla comenzó cerca, 
de mediodía. El príncipe de Wurtem- 
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berg la empeñó con el ataque de Chau- 
menil y de la alquería, llamada la Gi- 
biere , donde se habia colocado el ma- 
riscal Víctor. Esta posición fué disputa- 
da con encarnizamiento por espacio de 
tres horas: el príncipe la tomó; fué des- 
alojado de ella, y la recobró mantenién- 
dose á costa de grandes esfuerzos. Nues- 
tro centro envió entonces refuerzos á la 
izquierda, y el general Sacken se apro- 
vechó de este movimiento para atacarle 
con toda su infantería en columnas cer- 
radas, y llegó hasta la iglesia déla Ro- 
thiere, donde el combate se empeñó con 
sumo ardor, y duró hasta la media no- 
che. Bonaparte al frente de la nueva 
guardia atacó para recobrar esta posi- 
ción ; pero Blucher se dirigió á ella pa- 
ra defenderla y conservarla. El primero 
perdió el caballo que montaba : un co- 
saco fué muerto al lado del segundo, y 
á media noche el enemigo quedó dueño 
de la poúcion. La división Guilay tam- 
poco pudo ocupar mas pronto la de 
Dienville que defendía el general Ge- 
rard. El conde de Wrede habia batido 
al mariscal Marmont en Morvilliers, de 
donde se habia retirado hacia Vitry. El 
cuerpo de Sacken nos cogió 32 cañones: 
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el general Wrede 26 : el 'príncipe de 
Wurtemberg 115 es decir, un total de 
69 piezas, y se calculó en 4© hombres 
el número de los prisioneros. El empe- 
rador Alexandro y el rey de Prusia a- 
nimaban sus tropas con su presencia , y 
estaban colocados en el centro delante 
de la Rothiere. Este combate hizo mu- 
cho honor al mariscal Blucher en la o- 
pinion de los aliados. El príncipe de 
Schwartzenberg que habia hecho mar- 
char’ con celeridad y conocimientos los 
refuerzos de que necesitaba el mariscal 
Blucher , recibió una espada de mano 
del emperador Alexandro en el campo 
de batalla ; y el príncipe de Wurtem- 
berg y el general Wrede fueron conde- 
corados con la órden de S. Jorge. Bo- 
naparte nos rehrió esta batalla diciendo 
que habia sido una acción de retaguar- 
dia: que el combate habia cesado á la 
noche después de un vivo cañoneo : el 
exército habia continuado sin obstáculo 
sus maniobras de concentración , y su 
objeto se habia cumplido enteramente . 

Hoy se puede creer que este objeto 
se frustró completamente ; y en efecto, 
parece que Bonaparte contaba con sor-, 
prehender en Brienne el exército de Si-, 
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lesia que no tenia sino 50$ hombres, y 
se dirigió allí con fuerzas superiores ; y 
que después de su primer triunfo, las 
maniobras de Blucher le conduxeron 
á empeñarse contra una parte .conside- 
rable de los exércitos aliados reunidos, 
quienes le rechazaron aun antes de que 
todas las divisiones tomasen parte en la 
acción. 

Algunas aldeas que se habían armado 
fueron juzgadas por una comisión mili- 
tar. Este rigor es propio de las leyes de 
la guerra ; acaso no lo sería de las de la 
política , y parece suponer que la de los 
gabinetes aliados aun no habia decidi- 
do nada de fixo sobre la suerte eventual 
de la Francia. 

Napoleón, durante el resto de la no- 
che , después de concluida la acción , se 
retiró sobre Brienne ; pasó el Aube el 2 
de febrero per el puente de Lesmont, y 
el 3 al mediodía entró en Troye. Con- 
fesó que habia perdido de 2 á yé hom- 
bres entre muertos y heridos , y valuó 
en un duplo la pérdida del enemigo. Es- 
te último cálculo pudo tal vez ser exác- 
' to, pues se confirmó por los periódicos 
extrangeros ; pero nuestra pérdida está 
evidentemente atenuada. 
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Los aliados continuando sus ventajas 
marcharon sobre París en dos- direccio- 
nes. Ei príncipe de Schwartzenberg si- 
guió las orillas del Sena. Napoleón eva- 
cuó á Troye la noche del 7 al 8 de fe- 
brero. Los aliados fueron allí muy bien 
recibidos, y continuaron su movimien- 
to hácia Sens, Nogent y Mery$ y el 11 
entró el príncipe de Wurternberg en la 
primera de estasciudades, cuya guarni- 
ción le opuso una viva resistencia. El 
mariscal Blucher se había acercado al 
Mame: su división, á las órdenes del 
general Yorck , había hecho evacuar á 
Chalons el dia 5 : el mariscal Macdo- 
nald se habia dirigido allí desde la li- 
nea del Mosa , donde obraba una parte 
del exército del príncipe de Suecia , cu- 
yos primeros cuerpos avanzaban sobre 
Reims después de haber ocupado á Di- 
nant y Philippeville. El 9 de febrero el 
quartel general prusiano babia avanza- 
do desde Vertuy á Etoges ; y las divi- 
siones de Sacken y de Yorck ocupaban 
á Montmirail y Chateau-Thierry , y a- 
delantaban sus guerrillas hasta la Ferte- 
sous-Jouarre y Meaux ; y todos esto* 
movimientos estaba observando Napo- 
león desde su posición de Nogent. Él se 
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bailaba amenazado por los dos flancos: 

veía al enemigo en el corazón de su im- 
perio: las mas bellas provincias expues- 
tas á todos los males que trae consigo 
la guerra; y que no se puede negar que 
aumentaban nuestras tropas con sus ro- 
bos y su falta de disciplina. El mal era 
extremo, y sus circunstancias igualmen- 
te graves. Los ánimos se exásperaban en 
términos de preguntarse la gente, qual 
de los exércitos era el enemigo mayor 
de la Francia. Los franceses huían de 
los franceses ; y para atajar este mal, 
Napoleón que no habia sabido asegurar 
ni las pagas ni las subsistencias de su 
exército , recurrió á una proclama á fin 
de impedir que la tropa viviese sobre el 
país. Esta pieza nos parece que baxo es- 
te respecto pertenece á la historia ; y así . 
vamos á insertarla aquí , con tanta mas 
razón , quanto no se ha incluido en 
ninguna de las colecciones de docu- 
mentos oficiales; pues solo se circuló en 
el exército , y se cuidó de que no se 
hablase de ella en París. 
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Orden del día , fecha en Nogent 

d S de febrero. • . 

tc El Emperador manifiesta su disgusto 
al exército por los excesos á que se en-* 
trega. Estos excesos , que son reprehen- 
sibles en todas circunstancias , llegan á 
ser el mayor crimen quando se cometen 
en nuestro territorio. Se previene á los 
gefes de los cuerpos y á los generales 
que quedan responsables de estos exce- 
sos. Los habitantes huyen por todas par- 
tes , y el exército que debía defenderlos 
se convierte en su azote. Los trenes de 
artillería y los bagages están notados co- 
t rao los que mas se distinguen en estos 
excesos : así los gefes de estos cuerpos 
deben especialmente tomar las providen* 
cías para hacerlos cesar.” 

Napoleón á fin de ganar la voluntad 
del soldado , y hacerle soportar todas las 
fatigas y males á que le exponía , le per- 
mitió en el pais enemigo los placeres de 
la indisciplina , y ahora recogía en el 
suyo los frutos de esta mala política. 
Nosotros añadiremos una sola palabra, 
ya que no para disculpa, al menos pa- 
ra explicación , y es que el exército ca- 
recía de todo . 
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Las circunstancias eran críticas :1a 
opinión se sublevaba contra el gefe del 
Estado: la fortuna le había abandonado; 
y en esta campaña no se veia indicio al- 
guno que pudiese inspirar confianza en 
sus talentos. Para volver á elevar á Na- 
poleón era indispensable uno de aque- 
llos golpes extraordinarios que él quería 
se aguardasen de su mano. Así después 
de algunos movimientos vagos corrió há* 
cia los prusianos, deseoso de restablecer 
su gloria á expensas de la de Blucher. 
Se creyó que esta resolución procedia de 
los reveses que habla sufrido el cuerpo 
de exército que evacuó á Chalons, y del 
mas inminente peligro que por aquel la- . 
do amenazaba á Paris. Acaso puede ser 
también que el odio , que como él mis- 
mo había confesado, profesaba á los pru- 
sianos y á su general , tuviese alguna 
parte en la determinación de atacarlos. 
De qualquiera modo que fuese, él logró 
completamente su intento por un instan- 
te. Se hizo justicia á la rapidez de su 
marcha y á la bizarría de sus maniobras: 
en fin logró un éxito brillante; pero que 
no le sostuvo en su reputación sino por 
un momento para luego hacerle caer mas 
abaxo, quando la serie de los sucesos dió á 
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conocer su insoportable vanidad , y la 
mala fe de sus eternas exageraciones. 

El general AlsufiefF , que unia en 
Champ-Aubert el cuerpo del mariscal 
Blucher con el de Sacken , fué allí ata- 
cado y arrollado con suma viveza. Nues- 
tros boletines valuaban su fuerza en 12 
regimientos , que no componen sino un 
efectivo de 89 hombres y 40 piezas de 
artillería. En la ocasión de la parada se 
hizo llegar á las Tullerías un correo a- 
nunciando que todos habían quedado 
muertos ó prisioneros con su mismo ge- 
neral que se llamaba Ousouwieff ; pero 
esra primera noticia se reduxo á 2© pri- 
sioneros y 30 cañones. Sin embargo , por 
esta victoria el general Sacken , cogido 
por retaguardia , se vió comprometido: 
reunió la división de Yorck, y el 11 a- 
tacó á los franceses , cuyas fuerzas su- 
• ponía eran de 30© hombres. Esta acción, - 
que llamamos la batalla de Montmirai), 
fué muy viva, especialmente en la aldea 
V de Morchaix, que fué perdida y reco- 
brada tres veces , y en la alquería de i’ 
Epine-aus-Bois, donde el enemigo tenia 
una formidable batería de 40 cañones. 
El general Sacken confesó la pérdida de 
quatro cañones: nosotros calculamos la 
1 ' * ei 
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de sus tropas en 83 entre muertos y pri- 
sioneros. El 12 efectuó su retirada sobre 
Chateau-Thierry , donde Bonaparte le 
siguió, esperando que por la destrucción 
del puente de barcas del enemigo , los 
habitantes se le entregarían en sus ma- 
nos, pero él no pudo cortarle aquel pa- 
so. Le cogió á lo menos 23 hombres y 
3 cañones ; y Sacken prosiguió aleján- 
dose hacia Soissons y Reims, no quedán- 
dole iod hombres, según nuestras rela- 
ciones. No se sabe por qué el mariscal 
Blucher permaneció el 1 2 en su posición 
entre Etoges y Bergeres ; pero el 1 3 se 
determinó á atacar al mariscal Marmont 
que se había dirigido hácia Etoges con 
unos 9 ó io§ hombres , y le llevó ba- 
tiéndole hasta mas allá de Champ-Au- 
bert. Este movimiento fué causa de que 
Napoleón volviese con toda prisa : de- 
xando de perseguir á Sacken hizo por Ja 
noche una marcha forzada con su guar- 
dia y un grueso cuerpo de caballería pa- 
ra reunirse á la división de Marmont; 
y el 14 á Jas ocho de la mañana mandó 
atacar ai enemigo que acababa de tomar 
posición en Vauchamp, cuya aldea fué 
disputada con el mayor tesón imagina- 
ble. Sin embargo, Blucher viéndose in« 


Digitízed by 


(¿ 9 ) 

ferior en caballería se resolvió á la re- 
tirada , y formó su infantería en qua- 
dros. Nuestros boletines dicen, que en 
diferentes choques fueron rotos quatro 
de estos quadros; las relaciones del ene- 
migo aseguran que no pudimos arrollar- 
los. Aquí la exageración está por su par- 
te: Napoleón habia enviado alguna ca- 
ballería á la retaguardia del general pru- 
siano, el que se vió obligado á romper- 
la para pasar por el camino real que o- 
cupaba hácia Champ-Aubert. En Eto- 
ges encontró también infantería france- 
sa , la que hubo de atacar , aunque ya 
era de noche, á fin de poder continuar 
la retirada. Los generales Kleist y Rauf- 
siewitz forzaron el paso: el mariscal Blu- 
cher recobró su primera posición; reunió 
en Chalons los cuerpos de Yorck y de 
Sacken , y se hizo reforzar por los de 
Langeron y de Saint -Pfiest , esperando 
la ocasión de volver á lomar ¿a ofensi- 
va. Después de las pérdidas que habia 
sufrido en Champ-Aubert , Monmiraif 
y Vauchamp , aun le quedaban de 50 á 
6o§ hombres. En la relación que dió de 
estas batallas dixo , que le habían cos- 
tado 36)) 00 hombres entre muertos y pri- 
sioneros; nosotros aseguramos que el 
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' exército de Silesia compuesto de 8o® 
hombres estaba completamente aniqui- 
lado i que había dexado en nuestro po- 
der iod prisioneros, y solo i o' cañones; 
así pues aun habia quedado á este exér- 
cito destruido bastante gente para llevar 
á los otros. Este triunfo, presentado co- 
mo una obra maestra de táctica , fué has- 
ta cierto punto contrabalanceado por la 
pérdida de Soissons , donde después de 
un feliz combate de vanguardia , dado 
el 13 entre esta villa y Laon, entró á 
viva fuerza el general Winzingerode el 
dia 14, y cogió 3 9 hombres y 13 caño- 
nes. En esta acción murió el bizarro ge- 
neral Rusca. rr * 

El gobierno , en medio de la alegría 
que habían producido las noticias ante- 
riores , quiso dar á París el espectáculo 
de una especie de triunfo , haciendo que 
en medio del dia entrase el general Al- 
seifíeff, y los demas oficiales de dis- 
tinción, y luego el 18 de febrero ?e pa- 
seó por los arrabales una columna de 6© 
prisioneros. La generosidad francesa, que 
no ve sino un hombre en el enemigo 
rendido y desarmado , se señaló en esta 
ocasión de un modo tanto mas noble, 
quanto este mismo . enemigo talaba núes- 
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tras campiñas; y probablemente entón. 
ces hubiera tratado á París con mucha 
ménos humanidad. Prodigáronse á esta 
columna toda especie de auxilios, y con 
el tiempo se creyó que el gobierno ha- 
bía quedado mas sorprehendido que sa- 
tisfecho de semejante conducta , pues no 
era este el efecto que había querido pro- 
ducir. 

Por lo demas es innegable que enton- 
ces se salvó Paris: que los prusianos no 
se acercaban á él sino con sentimientos 
de odio y de venganza , y que se debe 
hacer á Napoleón la justicia de creer que 
se felicitó sinceramente por ello ; pues 
conocía muy bien quanto dependía su 
suerte de la de esta capital. 

Pero miéntras que él arrollaba los 
cuerpos de Blucher sobre Epernay y 
Chalons , estaban francos los caminos del 
Sena á los cuerpos del exército austro- 
ruso el príncipe de Sehwartzenberg. Los 
franceses abandonaron la orilla izquier- 
da, destruyendo los puentes que resta- 
blecieron los aliados ; y bien pronto és- 
tos se dexaron ver en gran número so- 
bre la derecha, donde aparentaban que- 
rer obrar una distracción en favor de 
Blucher. Las divisiones Wrede y Witt- 


(72) % 

genstein se estendian hasta Provins , y' 

marchaban por Nangis sobre Melun, 
mientras que Bianchi y Platoff se diri* 
gian de Montreau á Fontainebleau, don* 
de entraron ei 17. Así Napoleón se vió 
obligado á volver desde el Mame al Se- 
na , y haciendo transportar en posta par- 
te de su guardia, atacó el 17 el cuerpo 
de Wittgenstein , á quien batió en el 
combate de Nangis, y le hizosufrir una 
gran pérdida de hombres y artillería, 
ís'osotros la calculamos en 60 prisione- 
ros, io0 mil fusiles , 16 cañones y 40 
caxas de municiones. Este general re- 
pasó el Sena , como también el conde de 
Wrede, que fué desalojado de su posición 
de Villeneuve. Napoleón acusó al gene- 
ral Lheritier de haber dexado escapar 
los bávaros , que según dixo , estaban 
perdidos si este oficial de un valor bien 
acreditado los hubiese cargado como de- 
bía. Por la retirada de estos dos cuerpos 
quedó descubierta la posición de Mon- 
tereau que ocupaba el príncipe IVurtem- 
berg. Napoleón hubiera querido preveer- 
lo, y ocupar el puente; y en esta ocasión 
también echó Ja culpa al mariscal Víc- 
tor por un retardo en la marcha de las 
tropas, sin embargo de que esta marcha 
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parecía que no podía hacerse con mas 
rapidez. El enemigo , á pesar de nues- 
tros ataques, se mantuvo todo el día en 
la orilla derecha del Sena ; pero en fin 
se vió obligado á efectuar su retirada á 
la oriila izquierda, donde fué perseguido. 
Los mariscales Macdonald y Oudinot 
quedaron erk la orilla derecha para lim- 
piarla enteramente de enemigos. 

Estos, en virtud de tales maniobras, 
casi habían perdido todo el terreno que 
habían ganado desde Brienne , y retro- 
cedían con mas rapidez que habían avan- 
zado. Estas ventajas parecieron dar nue- 
vo talento á las presentuosas esperanzas 
de Napoleón , y se aseguró generalmen- 
te que entonces rasgó las proposiciones 
de paz que le enviaba su ministro en 
las conferencias de Chatillon , exclaman- 
do: ahora estoy yo mas cerca de Vierta 
que ellos de París. Hasta aquí nada he- 
mos hablado de estas negociaciones sin 
fruto por no interrumpir el hilo de los 
sucesos; pero se sabe que entónces se 
propuso á Napoleón la Francia con casi 
sus antiguos límites: que un Consejo de 
Regencia extraordinario y secreto cele- 
brado para deliberar sobre estas condi- 
ciones , fué de parecer casi por unani- 


midad de que se aceptasen ; y que Na- 
poleón , que aguardaba mas sacrificios y 
mas adhesión por parte de su pueblo pa- 
ra mantener su ambición personal , se 
irritó al saber este dictámen; y ántes de 
resolverse á aceptar esta paz, quiso pro- 
bar si la suerte de las armas le sería mas 
favorable que las deliberaciones del Con- 
sejo, y que fortuna le arruinó lison- 
geándole, pues lo perdió todo después de 
creer que todo lo había ganado. 

En quanto á lo demas el príncipe de 
Schwartzenberg pareció desisistir de o- 
brar por divisiones separadas , y mostró 
la intención de hacer que el mariscal 
Blucher se acercase al Sena, hallándose 
todavía en la posición del Troye. Napo- 
león se dirigió allí el 24: hubo brillan- 
tes cargas de caballería ; pero sin em- 
bargo no pudo hacer otra cosa que ga- 
nar los arrabales , y fué rechazado de la 
ciudad , que luego el enemigo siguien- 
do su plan le abandonó el 2 5 por la ma- 
ñana. Napoleón supuso que había con- 
sentido en esta evacuación parax>btener 
que no fuese incendiada la población. 

Por un efecto de los movimientos de 
concentración , Blucher , cuyo exército 
debilitado por los últimos combates , se 
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reforzaba con los cuerpos de Bulow, 
Winzingerode , Wiconsof , y Saxonia 
Weymar Habia marchado sobre el Sena, 
pasando por Mery, que entregó á las 
llamas. Se presume que su intención era 
reunirse al exército grande para dar una 
batalla general ; pero de repente se diri- 
gió á retaguardia sobre Sessanne , don- 
de el 24 atacó al mariscal Marmont. 
Napoleón, ocupado en perseguir á los 
austríacos, dividió sus fuerzas para in- 
comodar la retaguardia del exército de 
Silesia, miéntras que los mariscales Víc- 
tor , Oudinot y Macdonald entraban á 
viva, fuerza en Bar-sur- Aube ; pero el 
príncipe de Schwartzernberg hizo un a- 
taque general que nos arrojó de aquel 
punto con pérdida el 27 de febrero. 
Retiramos de esta batalla mas de 3® he- 
ridos. Los dias siguientes perdimos á 
Bar-sur-Seine El príncipe de Wurtem-, 
berg volvió á entrar en Sens , y el ene- 
migo pudo destacar refuerzos al general 
Bubna, contra quien habia tomado la 
ofensiva el mariscal Augerau,que habia 
recibido en Lyon un buen cuerpo de 1 6® t 

hombres sacados del exército de España. 

El i.° de marzo fué quando los mi- 
nistros de los emperadores de Rusia y 
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de Austria, y los de los reyes de Ingla- 
terra y de Prusia firmaron el tratado de 
una liga de veinte años, con el fin de 
obligar á la Francia á subscribir á una 
paz que asegurase la independencia de 
Europa , y de garantir para lo sucesivo 
las condiciones de esta paz , comprome- 
tiéndose recíprocamente en auxiliarse 
unos á otros , así como á las potencias 
que hubiesen accedido á este tratado. 
La Prusia y la Austria debían desde lue- 
go reunir sobre las armas 150® hombres 
cada una. 

Este tratado no era obra de unas po- 
tencias desunidas, sin plan , y siempre 
batidas , como sin cesar las pintaba Na- 
poleón ; así como tampoco la concordia 
que reinaba entre ellas era propia para 
amortiguar los movimientos militares. 
También desde el 5 de marzo nos vimos 
obligados á evacuar á Troye con pérdi- 
da de 39 prisioneros y 10 cañones. Al 
retirarnos hicimos volar el puente de No- 
gent, y Napoleón abandonó nuevamen- 
te las operaciones del Sena para dirigir- 
se sobre el Marne, dond,e Blucher ame- 
nazaba otra vez á la ciudad de Maux y 
al camino de Paris. 

Marmont en su retirada desde Sessa- 
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ne se había unido el 26 de febrero con el 
mariscal Mortier en la Ferté-sous-Jou- 
arre. Bonaparte había ido allí el i.° de 
marzo. El general Bulow , que ocupaba 
á Laon , se había apoderado de la Fere 
el 26 de febrero , encontrando almacenes 
de artillería y equipages, valuados en 
mas de veinte millones. El 2 de marzo se 
encontró con el general Winzingerode 
delante de Soissons, donde nosotros había- 
mos vuelto á entrar, y que defendían cer- 
ca de 18400 polacos. El enemigo no se 
atrevió á aventurar un golpe de mano, y 
entabló una negociación, en la que tuvo 
la. felicidad de persuadir al comandante 
que le entregase la ciudad , cuyo suceso 
tuvo en aquellas circunstancias los re- 
sultados mas decisivos. Blucher había 
pasado á la orilla derecha del Marne 
quando se acercaron las fuerzas que re- 
unió Napoleón. Había sufrido algunos 
reveses sobre el Oureg en Lisy y en May. 
Marmont y Mortier estrecharon viva- 
mente su retaguardia el dia 3 en Nev- 
ilIy-St.-Front. Un cuerpo francés desta- 
cado sobre Reims entró allí el 5 , y cor- 
taba las comunicaciones entre el exérci- 
to de Silesia y el del príncipe de Sch- 
wartzember. Blucher , en su movimien- 
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to de retirada , tuvo la gran felicidad de 
hallarse dueño del paso de Soissons , y * 
tomó una bella posición en Craone , en- 
tre Soissons y Laon, haciendo que el ge. 
neral Bulow ocupase esta última ciudad 
para asegurar su retaguardia y su comu- 
nicación con la Bélgica. 

La fortuna de Bonaparte le reservaba 
en Craone , y algunos dias después en 
Reims sus últimos favores. El 7 de mar- 
zo forzó las bellísimas posiciones del e- 
nemigo en Craone 5 pero no pudo des- 
plegar todas sus fuerzas que eran de 8o§> 
hombres. Por otra parte, á pesar del ar- 
dor de las tropas y de los generales , se 
nos desgraciaron muchas maniobras, es- 
pecialmente nuestras tentativas, para en- 
volver al enemigo , el qual tampoco hi- 
zo todo lo que quiso , pero no perdió ni 
un canon ni un prisionero. La artillería v 
de ambas partes hizo un fuego horroro- 
so ; y también las pérdidas de los dos 
exércitos fuéron grandes, y pasaron de 5 
ó 6% hombres. Los mariscales Ney y Víc- 
tor se batieron con la mayor intrepidez: 
el último quedó gravemente herido , así 
como también los generales Grouchy y 
Laferriere. El 8 todo el exército de Blu*. 
cher se concentró delante de Laon, don- 
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de había resuelto esperarnos , y admití* 
una batalla decisiva. La división de Bu- 
low ocupaba en el centro la ciudad y la 
llanura : las de Langeron , Sacken y 
Winzingerode formaban la derecha, y 
las de Yorck y de Kleist la izquierda. 
Napoleón resolvió un ataque , cuyo ex- 
tremo peligro no pudieron hacerle co- 
nocer ó confesar sus oficiales. Fué bati- 
do completamente en persona los dias 9 
y 10 de marzo. El boletín de esta acción 
fué cortísimo: se nos dixo en él que se 
había conocido ( bueno hubiera sido a- 
fiadir algo tarde ) , que el punto de 
Laon era inatacable , y que se habia to- 
mado posición. El 9 el fuerte de la ac- 
ción se dirigió á la izquierda del ene- 
migo, que nos rechazó, cogiéndonos de 
40 á 50 cañones. Por la mañana Napo- 
león renovó el combate por su izquier- 
da contra la derecha y el centro de lo* 
prusianos, y se atribuyó este obstinado 
ataque al designio dp facilitar al maris- 
cal Marmont , que estaba batido , los 
medios de rehacerse \ pero todos nues- 
tros esfuerzos fuéron inútiles , y nos re- 
tiramos en desórden con una pérdida 
considerable. 

La exasperación de Napoleón llegó á 



su extremo, é intentó sublevar toda la 
población , y excitar una guerra de ex- 
terminio contra el enemigo, el qual por 
su parte opuso á estas maniobras procla- 
mas amenazadoras y exemplares terri- 
bles. Él descubría la extinción de los 
recursos y la inutilidad de los esfuerzos 
de un gefe que rehusaba la paz que aun 
se le ofrecía ; y que en lugar de resol- 
verse á hacer los sacrificios parciales 
que se le pedían , se disponia á perder- 
lo todo ántes que á abandonar algo. Es- 
ta insensata resolución , este bárbaro 
juego, donde Napoleón nos jugaba por 
partes en los campos de batalla, nos re- 
cuerdan aquel pasage del discurso que 
se había hecho pronunciar á la Empe- 
ratriz cinco meses ántes quando fué al 
Senado á pedir la declaración de guerra 
contra su padre. K Yo conozco d mi es - 
» y poso (dixo), y sé quan agitado se verd 
»*con una corona sin gloria , y un trono 
»» envilecido. Bien pronto se vera en a- 
delante en la necesidad de descansar de 
toda agitación 

Sin embargo él nos presentaba á Blu- 
cher detenido en Laon : los enemigos 
sin -plan , y que no habían querido sino 
asistirnos con un hourra general delante 
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de París. Mientras tanto el conde dé 
Saint-Priest había avanzado con cerca 
de 16© hombres desde Chalons sobre 
Reims, donde el 12 de marzo forzó al 
general Corbineau. Napoleón acudió allí 
la mañana siguiente , y atacó con fuer- 
zas infinitamente superiores al enemigo, 
que se atrevió á sostener , y perdió este 
desigual combate. Nuestras ventajas se 
reduxeron á coger 22 cañones y algunos 
miles de prisioneros. El general Saint- 
Priest quedó gravemente herido , cuya 
circunstancia proporcionó á Napoleón un 
nuevo rasgo de charlatanismo , y anun- 
ció que la bala había salido de la misma' 
batería que quitó la vida al desgraciado 
Moreau. Así el cañón era la Providen- 
cia para castigar á los franceses enemi-. 
gos de su causa ; y es preciso convenir 
que si hubiese de herir á todos de este 
módo,. necesita mas cañones que los que 
jamas había tenido. 

En virtud de este triunfo se destacó 
un pequeño cuerpo sobre Epernay para 
desalojar de allí al enemigo, que estaba 
en posición con 5 ©hombres desde el 1 1 de 
febrero. Este cuerpo se puso en retira- 
da sobre Verty para reunirse á Blucher, 
é hizo volar el puente, aunque no del to- : 

A 4 - /• 
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do , por lo qual hubo que emplear á la 
fuerza obreros para que acabasen de de- 
molerle; pero estos que solo trabajaban 
lo menos que podian , huyeron apénas 
nuestros tiradores se acercaron, (i) Eper- 

L* I 

. » ■» * * I. ¿ 

(i) Al confesar nuestros reveses y las 
faltas de aquel que fué su autor, nos hace- 
mos igualmente un deber de hacer justicia 
á los rasgos de valor que honran el carác- 
ter francés en esta última y funesta campa- 
ña. Así pues darémos á conocer el heroismo 
de la pequeña villa de Epernay, quando fué 
atacada la noche del n de febrero. No tenia 
de guarnición inas que (So hombres de guar- 
dias nacionales : ocho de ellos se hallaban 
de guardia en el puente. El centinela mató 
dos ginetes que intentaron sorprehenderla: 
salieron los ocho hombres, y con la obscu- 
ridad atacaron á caballos enemigos, que 
huyeron legua y media , hasta los bosque* 
de Reims. Por la mañana volvieron , y los 
habitantes sin fuerzas efectivas, pero sos- 
teniendo que estaban en estado de defensa^ 
hicieron un convenio, por el qual el enemi- 
go consintió en no ocupar eJ pueblo con tal 
de que se le suministrase lo necesario, co- 
mo se executó con sumo cuidado. 

El ai de marzo se presentó allí un cuer- 
po de ac9 hombres del exérciro de Silesia; 

y el general Vincent que le dtfendia con 

* 
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nay recibió con entusiasmo el día 17 a 
Napoleón al frente de 40^ hombres de 
su guardia. Él había cubierto los suce- 
sos con un velo tan espeso, que en me- 
dio de sus continuas marchas y contra- 
marchas casi en todas partes se le creía 
vencedor. Sus boletines no hablaban si- 
no de triunfos, y allí era donde princi- 
palmente hacia una guerra feliz á los 
generales enemigos de quienes mataba á 
su gusto , tales como los generales Sac- 
hen , Langeron &c. &c. , que después 
hemos visto en París completamente re- 
sucitados. 

Los sucesos del Mame habian dexado 
al exército austro-ruso en plena libertad 
de maniobrar sobre él Sena. El íó de 
marzo la división Wittgenstein había pe- 
netrado hasta Provins , que cubrían los 
maríscales Macdonald y Oudinot, y allí 

• . • > i 

•••r '• • - - ** ' •> 

i 9 $oo guardias nacionales y 1^200 hom- 
bres de línea, sostuvo el ataque por espacio 
de. tres horas \ y al fin se vid precisado á 
retirarse > abandonando á Epernay que el 
enemigo entregó al saqueo por quarenta y 
ocho horas. La conducta precedente de los 
habitantes, y su valor siempre honorífico á 
los ojos de un enemigo generoso , merecían 
acasó tío trató méaós' severo. 
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hubo una fuerte acción de artillería. 
Napoleón, dueño de Epernay ydeCha- 
lons , donde el mariscal Ney había en- 
trado el 16, se determinó á dirigirse 
otra vez sobre el Aube para ver si po- 
día cortar al príncipe de Schwartzem- 
berg y los monarcas aliados, que el 18 
estaban en Troye , desde donde se reti- 
raron á Bar-sur-Aube. Napoleón llegó 
el 20 por la mañana á Arcis-sur-Aube. 

Se anunció en París que este movi- 
miento ocasionaba mucha incertidumbre 
en los del enemigo. Este en efecto pa- 
recía retrocder } pero después de haber 
cedido á Aercis-sur-Aube , no sin una 
vigorosa resistencia , empeñó el 2 1 una 
viva escaramuza que parecía convidar- 
nos á desplegarnos delante de fuerzas 
en la apariencia poco considerables. No- 
sotros no evitamos este lazo sino para 
ceder á un ataque general , y nos pusi- 
mos en retirada hacia el Nordeste sobro 
Vitry , después de haber dexado en Ar- 
cis una gran porción de muertos y he- 
ridos. El príncipe:. Real de Wurtemberg, 
encargado de dirigir el asalto , y el 
príncipe Carlos efe Ba viera , se distin- 
guieron por su valor. El 23 nuestra re- 
taguardia perdió todavía 23 cañones. 
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y 100 catas de municiones. 

Se Supuso que en todas estas marchas 
Napoleón intentaba , por decirlo así , co- 
mo león rugiente, dar vueltas al rede- 
dor del enemigo, sorprehender los cuer- 
pos separados, y batirle en detalle? pero 
tantas fatigas agotaban su exército? que' 
no se reforzaba sino con dificultad, y 
con nuevos soldados que eran conduci- 
dos por la fuerza y por el miedo al cam- 
po de batalla , donde frecuentemente ce- 
dían sin resistencia.''- 1 '- ' ' * • , ! *. 

Sé Cree que para reforzarse se deter- 
minó á dirigirse hacia las fronteras de 
la Loretta. En efecto hacia algún tiem- 
po que* se había mandado salir déParis 
agentes diestros, y que aparentaban via- 
jar por negocios particulares. Llevaban 
ocultas en mangos de litios cuchillos ins-i 
truceíones terminantes á las guarnicio- 
nes de las plazas del Rhin para que sa- 
liesen á campaña , y se reuniesen en un 
exército , con el que Napoleón esperaba 
reunirse por la Lorena , y entóntes tai 
vez hubiera causado sétios' temores al 
enemigo. Pero estas precauciones tardías 
i se malograron completamente : los por«¿ 
tadores de aquellas órdenes no pudietóñí 
desempeñar el objeto' de su comisión-, y 
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muchos de ellos fuéron ahorcados por 
espías, mientras intentaban penetrar en 
las plazas donde iban destinados. 

En este tiempo las noticias del Medio- 
dia eran el preludio del desenlace de la 
crisis. Se sabia en París que Burdeos es- 
taba ocupado por los ingleses , y que a- 
quella parte de Francia llamaba á lós 
Borbones. £1 mariscal Augereau habla 
abandonado á Lyon en manos de los aus- 
tríacos á las órdenes del conde de Bud- 
na. El mariscal Blucher, dueño deCha- 
lons-sur Mame, se acercaba al príncipe 
de Schwartzenberg para no volyejr á se- 
pararse, y esta completa reunión de los 
dos exércitos de operaciones , arrojando 
á I'íapoleon hácia la Lorena, le quitaba 
la comunicación con París , cuya presa 
miraron ya desde entonces los aliados 
como inevitable. El príncipe de Sch- 
wartzenberg anunció estos grandes re- 
sultados con una proclama fecha en Poug 
el 23 de marzo. Daba á conocer á la 
Francia la verdadera situación , y con- 
vidaba á sus propias tropas á no tomar 
á costa de una gran nación la venganza 
de la inflexibilidad de aquel que la do- 
minaba; y en fin declaraba que este ge- 
fe inflexible había rehusado admitir la 
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paz en Chatülon. Los aliados habían ya 
publicado que todavía el 15 de marzo 
era dueño de aceptar la soberanía de la 
Francia, tal como era en 1792 , y que 
él despreció todas estas proposiciones. 
Él no se dignó justificar su negación, si- 
no alegando que los aliados no querían 
sinceramente tratar con él ; y que si hu- 
biese aceptado sus condiciones, ellos en 
la pocaie que él los suponia, hubieran 
hallado subterfugio para no executar lo 
que se contratase, . 

La principal fuerza que nos quedaba 
para cubrir á París ¿ después de la mar* 
cha de Napoleón sobre Vitry y Saint? 
Dizier,,etan las dos divisiones Marmont 
y Morder , que formaban parte del exér- 
cito dé Macdonald , y que presentaban 
cerca de 25© hombres. Estas quedaron 
destrozadas en el combate deFere-Cham- 
penoise , donde fuéron atacadas por los 
dos exércitos grandes de Blucher y de 
Schwartzenberg , y perdieron 100 pie-* 
zas de artillería,, de 6 k qQ prisioneros, 
y cerca de j® entre muertos y heridos; 
Los dos cuerpos de los geherales Pactod 
y Amey , con la fuerza de 5© hombres, 
fueron- entre otros completamente des- 
truidos , y el que no murió en el cam- 
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po de batalla , se rindió prisionero. 

Los buenos militares opinan que fué 
una falta nuestra el sostener un empe- 
fío tan desproporcionado. Estas dos di- 
visiones debían haberse replegado hasta 
París , sosteniendo una prudente defen- 
siva ; y si ellas hubiesen llegado sin ha- 
ber sido muy molestadas, juntas sus fuer- 
zas con las que allí había, con otras que 
iban llegando, y con la guardia nacio- 
nal que se hubiera visto sostenida por 
fuerzas respetables , y sin duda por la 
presencia de la Emperatriz , que con la 
llegada de este socorro se hubiera deter- 
minado á permanecer, hubiera sido po- 
sible realizar una mas larga y mas efi- 
caz defensa de Paris. Las tropas, espe- 
cialmente las antiguas , se batían toda- 
vía con intrepidez por honor y por una 
especie de desesperación , miéntras que 
los generales parecía estaban cansado» 
de consagrar su talento y derramar su 
sangre en apoyo de una mala causa, y 
en defensa de un tirano el mas ingrato 
y mas egoísta de todos los hombres. Los 
resortes del Estado iban cayendo en di- 
solución : nosotros no podíamos esperar 
sino horrorosas desgracias ; y tal vez 
estamos en el caso de olvidarlo todo, 
y exclamar ; j Feliz falta ! 


Después de la batalla de Fere-Chatnl 
penoise , los aliados que habian dexado 
á retaguardia la división de Winzinge- 
rode para observar los movimientos de 
Napoleón, mareharon'en cinco colum- 
nas sobre París , incomodando sumamen- 
te con sus avanzadas las retaguardias de 
los cuerpos que habian derrotado en 1¿ 
acción precedente. Se nos quiso dar par- 
te de que una columna extraviada avan- 
zaba hacia Meaúx: sin embargo, el 27 
se vió con terror qué la Emperatriz sé 
ponia en marcha. Los tesoros é innu- 
merables bagagés desfilaban por los ca- 
minos de Loira , y los minis#os ha- 
cían sacar sus oficinas , que bien pronto 
.ibañá seguirlos. Sin embargo, José Bo- 
naparte nos ofreció quedarse con noso- 
tros ; pero su presencia no se manifestó 
por ninguna señal sensible, así como su 
desaparición no dexó ningún rastro. (1) 

(1) El carácter francés se ríe un poco de 
todo ; y así ia proclama del rey José le va- 
lió un epigrama profético , que traducido á 
nuestro castellano dice; , 

El gran rey D. José pálido y triste 
se queda con nosotros por salvarnos, 
creed que ya que á todos no nos salve, 
él se sabrá muy bien poner en salvo. 


* 1 



En fin 200® hombres estaban á nuestras 
puertas, y al reflexo de sus armas co- 
menzamos á entrever ia verdad. ,? * 

Los aliados habían pasado el Marne 
por Triport y por Meaux sin encontrar 
casi resistencia , solo en Claye, donde 
el 28 por la noche detuvimos algún tiem- 
po al general Yorck en el bosque. Las 
divisiones de Wrede y de Sacken, que- 
daron en posición en, Meaux; y el 30 
por la mañana estaban tomadas todas las 
disposiciones para dar la batalla de 
P í®Sf€í 

Esta capital tenia por defensores al- 
gunos afiles hombres de guarniciona 30© 
de la guardia nacional , de los quales so- 
lo 8 , ó á lo mas ia© hombres , tenían 
armas en estado de servicio; y en fin los 
restos de los cuerpos que se habían re- 
plegado .delante del enqmigo. Con estas 
fuerzas se pudieron poner de 26 á 28d 
hombres en batalla. Estos ocupaban so- 
bre la derecha las alturas de Belleville, 
Menilroontant y la Bulte-Sáint-Chau- 
mont, apoyándose en Vincennes. Su cen- 
tro estaba en el canal de Oureg, te- 
niendo la altura de Montmartre á su re- 
taguardia , el qual si hubiera sido con- 
venientemente fortificada y provista de 


( 9 *) 

í 

artillería , hubiera hecho aquella posi- 
ción en extremo respetable. La izquierda 
se extendía de Montmartce á Neuilly. 
Nosotros no contamos entre nuestros me- 
dios de defensa las ridiculas empaliza- 
das, de las puertas, fortificaciones apenas 
hechas para engañar al mas crédulo al- 
deano, cosa que algunos golpes de ha- 
cha hubieran destruido ; y que solo sir- 
vió para estropear mucha madera buena, 
y hacer ganar algún dinero á los obre- 
ros, si es que los pagaron sus jornales, (i) 
ó Entre tres y quatro de la mañana la 
llamada de los tamboreé desvedó á IoS 
ciudadanos , muchos de los quales se ha- 
bían acostado sin préyeér que disperta- 
rían á aquel ruido. La guardia nacional, 

(i) Un curioso se acercó un dia á estas 
famosas estacadas, que al lado de otras.mil 
fanfarronadas hacían muy buen papel en 
nuestros .periódicos, y un trabajador le man- 
dó bruscamente que se ^apartase. El obser- 
vador Je respondió que no llevaba malas in- 
tenciones, y que solo quería ver. Ah 1 eso 
es otra cosa , contestó el trabajador riéndo- 
se : es que yo temía que vinieseis á satisfa- 
cer. . . . alguna necesidad en esta obra* pues 
ya veis que hubierais podido destruir mi 
trabajo. 
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aunque muy resentida por la marcha de 
la Emperatriz , é irritada por la cobar- 
día con que huian todos los miembros 
del Gobierno, llevándose sus haberes, y 
recomendando á los habitantes que se 
batiesen bien en defensa de sus pala- 
cios^); la guardia nacional, repito, sé 

• i. .. J ■ -i.... 5. 

.... * í 

(í) Mientras que estos señores atendían 
é su seguridad con una' retirada algb mas 
que prudente , el 30 por la mañana salió de 
Jos talleres del espíritu público en él nii - 
nisterio de Policía un papelucho digno: de 
esta fábrica, y que llevaba por título ó epí- 
grafe estas palabras. Nos dexaremos robar ? 
Nos dexaremos quemar ? Circularon pocos 
exemplares en París, porque unos buenos 
Ciudadanos tomaron á su cargo detener la 
distribución de este cohete incendiario . El 
diario de Paris del g de abril nos ha con- 
servado esta pieza curiosa, y que termina 
dignamente con su carácter de impudencia 
y de cobarde furor la larga serie de impos- 
turas oficiales con que por tanto tiempo y 
tan cruelmente se extravió la opinión pú- 
blica. He aquí su final. Miéntras que el Em- 
perador llega á la retaguardia del enemi- 
go , 25 á 3C§ hombres , conducidos por un 
atrevido partidario , osan amenazar nues- 
tras puertas. Alucinarán á $oo 9 ciudada- 
nos que pueden exterminarlos ? ~y 


( 93 ) 

dirigió con prontitud á sus puestos. Una 
gran porción de ciudadanos todavía no 
armados, y especialmente una multitud 
de obreros , de los quales la mayor par- 


] Ah sefior Secretario de Bonaparte, por 
qué no nos habíais en buen francés!... No 
eran esos a 5 ó 306* hombres los que nos alu~ 
cinaban quaodo nos decían que eran aoo 9 , y 
que su atrevido gefe era el emperador Ale- 
jandro en persona, y también el rey de 
Prusia que venia á su lado. Erais vos el que 
nos alucinaba según costumbre para fomen- 
tar el espíritu público : eran todos vuestros 
agentes, rodos vuestros instrumentos que 
durante el dia hicieron quanto pudieron pa- 
ra aterrorizarnos con la llegada de Napo- 
león, como si no tuviésemos bastantes ene- 
migos delante. .. 

El resto de esta pequefia exhortación pre- 
sentaba un plan para la defensa de París. Se 
nos aconsejaba que atrincherásemos y des- 
empedrásemos las calles, y que combatiése- 
mos al enemigo con el hierro y con el fue- 
go para libertar nuestros palacios. (Nuestros 
palacios!; nuestros arcos triunfales y y si 
pudiese ser nuestras mugeres y nuestros hi^ 
jos Y dónde estaban los consejeros de' estas 
grandes medidas : los.interesados en la conn 
servacion de los palacios ? Ya lo hemos di- 
cho : iban por el camino de Orieans. . , 
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te habían militado, se presentaron tam- 
bién en los puntos de reunión, y corrieron 
hasta las puertas pidiendo armas por to- 
das partes , y no hallándolas en ninguna. 
Se hizo esperar notablemente á una de 
estas reuniones en la plaza de Vendom- 
me desde las cinco hasta las nueve , y 
entonces vinieron á ofrecer de buena vo- 
luntad unas picas á la gente que debia 
ir á exponerse al fuego. Casi todos se 
retiraron gritando , traición : y cierta- 
mente se podia gritar quando menos í«- 
sensatez. Muchos hubo que salieron sin 
armas esperando encontrarlas en el cam- 
po de batalla: en fin , Paris á quien las 
tropas han hecho después amargas re- 
convenciones , se mostró enteramente 
dispuesto á hacer una buena defensa; 
pero todo pasó en Paris como si se hu- 
biera querido que no fuese defendido. 

El fuego de artillería empezó entre 
cinco y seis de la mañana. El cañoneo 
era muy sostenido, aunque no muy fuer- 
te, pero bien pronto empezó á sonar el 
fuego de la infantería , y se sostuvo con 
gran viveza. Nuestras mayores fuerzas 
estaban en la altura de Belleviile, y así 
allí fué donde se dirigió el golpe del a- 
taque, y donde hubo la mayor resisten- 
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cía. El príncipe Real de Wurtemberg a! 
extremo izquierdo de los aliados se ha- 
bía dirigido sobre Vincennes : el gene- 
ral Rajewslty mandaba los ataques so- 
bre Beileville : las guardias y las reser • 
vas estaban colocadas en el camino real 
de Bondi, en frente del canal, donde 
teníamos parte de nuestro centro : el 
mariscal Blucher debió pasar por Saint- 
Denis , sobre Montmartre , y ocupar 
nuestra izquierda , donde no había sino 
algunas accioncillas de tiradores. 

- Nuestros generales no habían exigido 
otro servicio de la guardia nacional que 
se había sacado fuera de las puertas, si- 
no que se colocase en segunda línea pa- x 
ra presentar al enemigo la apariencia de 
columnas mas fuertes , que en realidad 
lo eran. Además de esto la mayor parte 
de esta guardia se dexó dentro para re- 
chazar á las tropas ligeras del enemigo, 
que podían deslizarse entre las masas de 
tropas, y venir á insultar nuestros arra- 
bales. 

Sería un exceso ridículo de amor pro- 
pio y falta de buena fe , el empeñarse 
en sostener que esta guardia mostró en 
todas partes un valor heroico , y que 
muchos padres de familia que veian una 
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batalla por la primera vez de su vida y 
tan de cerca , no volviesen la cabeza pa- 
ra ver si á su espalda encontraban algún 
camino de retirada , y que muchos otros 
también no prefiriesen una derrota ne- 
cesaria y decisiva á la funesta gloria de 
sostener un Gobierno, cuyo gefe se ha- 
bia hecho tan odioso tirano , y cuyos 
miembro* eran tan despreciados como 
despreciables ; pero la justicia quiere 
también que se diga á los que tal vez aun 
tengan ganas de acusar á los parisienses 
(como si hubiese estado en su mano im- 
pedir un suceso que ni Napoleón , ni 
sus mejores generales , ni la flor de las 
tropas francesas habian podido hacer 
mas que retardar ) que ellos suministra- 
ron á los principales ataques un gran 
número de tiradores que causaron mu- 
cho daño al enemigo j y que en fin la 
guardia nacional dexó por su parte 300 
hombres muertos en el campo de bata- 
lla , sin hablar de un gran número de 
heridos. 

Las posiciones de Pantin , Belleville, 
Romaniville, y de la Butte-Saunt-Chau- 
mont, donde la acción estaba empeñada, 
habian sido tomadas sucesivamente a- 
quella misma mañana. Pantin nos había 

v ^ „ 1 
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sido cogido á la bayoneta. El general 
Rajewsky , cuyas numerosas tropas le 
parmitian poner mucha gente en movi- 
miento # hizo rodear las alturas donde 
intentábamos defendernos, y nos obligó 
así á abandonarlas. 

Sin embargo, ninguna ventaja se ha- 
bía obtenido sino después de. una vigo- 
rosa resistencia ; y nuestra artillería ser- 
vida principalmente por polacos , así co- 
mo por los discípulos de la escuela Po- 
litécnica , que solo tenían algunas se- 
manas de exercicio, y mostraban por to- 
das partes su entusiasmo y su valor, 
sembraba de cadáveres las cercanías de 
' nuestras posiciones. El enemigo era due- 
ño de las alturas al medio día , y en ellas 
había cogido 43 cañones. Por ei lado de 
Vincennes algunos cosacos penetraron 
avanzando hasta el arrabal Saint-An- 
toine, y cogieron dos piezas que un me- 
dio esquadron de gendarmes los hizo a - 
bandonar. Cerca del anochecer desfiló 
bácia Charenton una columna: algunas 
tropas y los discípulos de la escuela Ve- 
terinaria defendieron el puente con re- 
solución , y tuvieron 150 jóvenes muer* 
tos; pero la superioridad de fuerzas dei. 
enemigo no les permitió conservarle. Se 

- 2 
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puso fuego á los hornillos preparados 
para volarle ; pero se halló interrumpi- 
da la comunicación de las mechas , y el 
enemigo pasó, y se derramó sobre la de- 
recha del Sena enfrente de Port-a-1’ 
Anglais , donde no halló modo de atra- 
vesar el rio, y tiró algunos carabinazos 
á las guardias nacionales que patrulla- 
ban á la otra orilla. Las noticias del ar- 
misticio vinieron á suspender estos mo- 
vimientos. 

El ataque del centro se había confia- 
do al mariscal Blucher; pero las órde- 
nes le llegaron tarde, y no se puso en 
movimiento hasta las once. Encargó á la 
división Langeron que tomase ó blo- 
quease 4 Saint -Denis , nos desalojase de 
Aubervilliers, y llegase por Glichy sobre 
Montmartre. A pesar de las ventajas del 
exército grande por el lado de Pantin, 
nosotros ocupábamos todavía en nuestro 
centro la alquería de Rouvroy delante 
del canal. Esta posición estaba fortifica- 
da comí 8 piezas distribuidas en bate- 
rías: el enemigo hizo retroceder nuestra 
infantería de Rouvroy ; pero la» artille- 
ría le contuvo hasta que hizo venir la 
suya, que no pudo verificarse hasta las 
tres. t ■. ■ i . ■ , 
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También oponíamos con buen éxito 
én la Villete nuestra artillería á un ata- 
que de las reservas de granaderos y de 
las guardias del exército grande , soste-r 
nidos por seis batallones y la presencia 
del príncipe Guillermo de Prusla. Pero 
habiendo venido á tomar parteen la ac- 
ción los cuerpos de Yorck y de Rleist, 
y enfilando nuestras baterías , nos con- 
centramos en la Villete, donde ensaya- 
mos una carga de 'caballería , sostenida 
por artillería é infantería. La caballería 
de los aliados , que se habia formado en 
Rouvroy , vino á cargarnos , y penetró 
en la Villete ; y al mismo tiempo entra-, 
ron también al paso de ataque quatro. 
batallones de la reserva de Woronsoff. 
Nosotros fuimos arrojados, y perdimos 
nuestra artillería. En general nuestra ca- 
ballería se empleó poco en esta acción. 
El enemigo ya no tenia obstáculos hasta 
las puertas , y se aproximaba á ellas 
quando los parlamentarios - enviados por 
la Municipalidad anunciaron á sus avan- 
zadas que la ciudad pedia capitulación. 
La generosidad de los soberanos , que 
entónces se habían acercado á las puer- 
tas, no esperaba sino est^ señal para de- 
tener la efusión de sangre , y dar eq fin. 

£* 
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á la humanidad el permiso de respirar. 
Hubo una suspensión de armas para fir- 
mar los artículos de la capitulación: sin 
embargo , los cuerpos de Yorck y de 
Kleist se habian vuelto contra la Cha- 
pelle , de que se apoderaron ántes de 
haber podido tener noticia del armisti- 
cio. El de Langeron , que atacaba á 
Montmartre , no lo supo sino después 
que su infantería muchas veces rechaza- 
da; hubo en fin escalado las alturas al 
paso de ataque, arrollando algunas com- 
pañías de línea , sostenidas por guardias 
nacionales, y cogiendo 22 cañones. Por 
el lado de Neuiity no se tiraron sino do» 
6 tres cañonazos. 

La capitulación siguiente puso fin á 
toda hostilidad , y pudo decirse que es- 
taba terminada la campaña de 1814 . 

Capitulación de la ciudad de Parts. 

. > • . *f 0.’ 

EL armisticio de quatro horas en que 
se há convenido para tratar las condi- 
ciones de la ocupación de la ciudad de 
París , y de la retirada de los cuerpo» 
franceses que se hallasen en ella , ha- 
biendo conducido á un tratado sobre es- 
te panto, los que abaxo firman debida- 
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mente autorizados por ios comandante* 
respectivos de las fuerzas opuestas , han 
determinado y firmado los artículos si- 
guientes. •- ... ;.•> i m ! ’ * T* r r!! 

Art. i.® Los cuerpos de los maris*» 
cales duques de Treviso y de Ragusa 
evacuarán la ciudad el 31 (19) de mar- 
zo á las siete de la mañana. 

2. 0 Llevarán consigo todo el tren de 

sus exércitos. ; 

3. 0 Las hostilidades no podrán vol- 

ver á empezar sino dos horas después de 
la evacuación de la ciudad ; es decir, 
el 31 (19) de marzo á las nueve de la 
mañana. ■ • . I .V_> / v. . . 

4. 0 Todos los arsenales , talleres, es- 

tablecimientos y almacenes militares se 
dexarán en el mismo estado en que se 
hallaban ántes de que se tratase de la 
presente capitulación. i * 

La guardia nacional ó urbana es 
totalmente separada de las tropas de lí- 
nea, y se conservará , desarmará 6 li- 
cenciará , según las disposiciones de las 
potencias aliadas. 

6 . a El cuerpo de la gendarmería mu- 

nicipal participará en todo de ia suerte 
de la guardia nacional. , ■ 1 

7. ° Los heridos y rezagados que des- 



pues de las siete se hallen en París se- 
rán prisioneros de guerra. 

8.° La ciudad de Paris queda reco- 
mendada á la generosidad de las altas 
potencias aliadas. 

Fecha en Paris á 31 (19) de marzo á 
las dos de la mañana. 

Firmado , el coronel Orloft , ayudan- 
te de campo de S. M. el emperador de 
todas las Rusias. 

El coronel conde Paar, ayudante de 
campo general de S. A. el mariscal prín- 
cipe de Schwartzenberg. 

El coronel barón Febrier, agregado 
al E. M. de S. E. el mariscal duque de 
Ragusa. 

El coronel Denys , primer ayudante 
de campo de S. E. el duque de Ragusa. 
y': - *t \ i ¿t. i' •'¿¡•'■cíf.h'Eti 

El día 30 de marzo costó , según los 
boletines y periódicos extrangeros, cer- 
ca de i'é hombres á los franceses, y de 
7 á 83 á los aliados. Estos datos son 
casi exactos , porque los cálculos de los 
entierros que se hicieron presentan cer- 
ca de n 3 cadáveres. 

La pérdida de los vencedores fué en 
razón de su número proporcional mente 
menor que la. nuestra 3 y hubiera sido 
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mas considerable si el desorden no hu- 
biese presidido á los preparativos de de-^ 
fensa. Este desorden , cuyo resultado 
definitivo t fué darnos un gobierno na- 
cional , y cuyas causas pueden dar lu- 
gar á diversas congeturas, fué tal que 
en unas partes faltaban las municiones, 
en otras las balas no eran de calibre: los 
guardias nacionales encontraron ceniza 
en sus cartuchos : entonces fué este u.i 
motivo de queja ; pero bien pronto se 
regocijó de ello la humanidad. En efec- 
to , desde que la noticia de la capitula-, 
cion ó de este principio.de la paz .se es- 
pa;ci>en París, esquando renació el so- 
siego y la esperanza de un mejor tiem-, 
po. Es preciso convenir. en que no fué 
la culpa de los agentes de la Policía sino 
se turbó la tranquilidad pública. Esta, 
directora y maestra de las sociedades 
que Napoleón había puesto en movi-t? 
miento , y que suministraba uno de los 
mayores resortes de su gobierno , le sir- 
vió hasta el último instante con toda la 
energía del envilecimiento. h\¡ .• 

En este dia aun fabricaba boletines 
para sostener y animar el valor y exál-T 
tar los ánimos: varios testigos oculares 
recorrían los barrios, anunciando unas. 
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veces que á las diez había sido legua y 
media rechazado el enemigo , otra que 
el rey de Prusia habia sido cortado con 
«na columna de io§ hombres , y que le 
iban á traer prisionero á París. Todavía 
no era seguro el mostrarse incrédulo á 
estas buenas noticias; y el buen juicio, \ 
siempre algo razonador , se veia inme- 
diatamente acusado de crimen de inci- 
vismo. Pero en el propio momento en que 
estas noticias se esparcían con mas ar- 
dor , se veian también los grandes dig- 
natarios ó sus esposas, los excelentísi- 
mos, los altezas, y aun las magestades,’ 
tristes exemplos de la fragilidad de las 
cosas humanas , continuar su retirada, y 
su abatimiento amortiguaba y aun aho- 
gaba la alegría que se hubiera querido 
tener con estos anuncios de victoria. 

; Por la noche, y en el mismo instante 
que se concluía la capitulación , varias 
personas dignas de fe conocieron á algu- 
nos sugetos agregados á un notable ge- 
fe de la antigua Policía , llevando á to- 
da prisa grandes talegos de dinero , y. 
dirigiéndose desde el barrio de Notre- 
Dame á los barrios del otro lado del Se- 
na. Estas personas en la agitación que 
reinaba entonces , no sacaron ninguna 


I 


Digitized by Google 


con'sectiencia de esta circunstancia, ni 
aun ahora se puede afirmar que se deba 
inferir cosa alguna. En quanto á lo de- 
mas lo cierto es que la mañana siguien- 
te , antes de entrar los aliados, aun hu- 
bo algunas tentativas para seguir la re- 
sistencia. Varios hombres corrían á ca- 
ballo por el barrio de Louvre gritando, 
que se cerrasen las tiendas , se atrinche- 
rasen las calles , y se asaltase al enemi- 
go, á quien Napoleón iba á atacar por 
lo exterior. Los primeros cosacos que se^ 
presentaron hácia la^Greve fuéron reci- 
bidos con furiosos gritos de viva el Em-, 
per ador , acompañados de gesto» ame-' 
nazadores. Inquietáronse con esto, y ya 
iban á ponerse en defensa, quando la; 
guardia nacional, 1 que se'dirigia á todos 
lados con actividad, apaciguó estos al-v 
borotos, y dispersó ios mal intenciona-r» 
dos, ó" sus insensatos excitadores., lv 7 
» Algunas personas han podido echar' 
en cara á esta guardia 1 el no haber con-: 
currido eficazmente la víspera á haced 
derramar mucha sangre j pero al otro dia; 
evitó que corriese mucha mas* y t este 
servicio no es mas que suficiente para; 

. borrar su primera culpá? No es proba*} 
ble qué la posteridad, la celebrará .por 
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«no y por otro? Gracias á sus cuidados: 
la entrada de los soberanos aliados no 
solo fué pacífica , sino que bien pronto 
tomó un carácter de fiesta ; y en efecto 
era la de la Europa , donde casi todas 
las naciones tenian representantes. 

La rapidez de nuestra narración no 
nos permite reproducir aquel gran es- 
pectáculo todavía presente á nuestros 
ojos como á nuestros corazones. ¿Quien 
ha olvidado la generosidad con que los 
monarcas , tanto tiempo amenazados por 
nuestras armas, no se vengaban /sino 
ofreciéndonos la paz , un gobierno , y 
quantos bienes pueden emanar de él? 
¿Quien ha olvidado la solicitud y la ad- 
miración con que nos acercábamos á los 
reyes que eran hombres , y que nos con- 
vidaban á acercarnos á ; ellos ? Todo Pa- 
rís supo en un instante que por la pri- 
mera vez , después de largo tiempo , eL 
canrojde la victoria no derramaría sino 
beneficios,' y que la ciudad sería exénta 
de alójamientos militares, y de Jas de- 
mas cargas de la guerra. Bien pronto 
reinó la buena inteligencia por ámbas 
partes. De enemigos que éramos la vís- 
pera , ya aquel dia nuestra recíproca con* 
fianza nos daba el. nombre de aliados: 
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era esta una familia , á la que un malé- 
volo había enemistado , y que ,se reunió 
apenas fué expulso quien sembraba la 
discordia. - 

Miéntras que todos los corazones en 
el lleno de unas sensaciones, á que ya no 
estábamos acostumbrados , pagaban la 
deuda de la gratitud , la política aplau- 
día al noble y elevado pensamiento que 
terminaba los males de la Europa , ad-, ' 
mitiendo todas las grandes familias eu- 
ropeas á participar con igual honor de/ 
las ventajas y de la felicidad. Ella vol- 
vía á ver los aliados en el campo dejos 
Daunos dóciles á los consejos de Miner-> 
va, desarmando por su justicia al ene- 
migo, cuya fuerza no había podido aca-r 
bar ni asegurar la esclavitud , y haden-; 
do olvidar ai impío Adrasto por un rey 4 
bondadoso y enseñado en la escuela defc 
infortunio; de modo que el bello suqño 
de Fenelon venia á sec en París un pa-i 
sage de nuestra historia. Tan cierto er 
que el verdadero ínteres de los hombres; 
y de los príncipes se une siempre con 
la justicia; y que si de las cenizas. de; 
Moscow calieron terribles vengadores,/ 
quién sabe los que hubieran producido; 
las de París ! ¿ Quanto se hubiera abre-/ 
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viado la campaña de 1814 : quanta san* 
gre se hubiera dexado de derramar si to- 
dos los franceses hubiesen podido con- 
vencerse desde luego de estas generosas 
intenciones , y si nunca hubiesen podi- 
do ver en sus enemigos otra cosa que 
unos libertadores? 

Pero apartemos la vista de este magní- 
fico qu&dro, digno sin duda de los ojos 
de la posteridad, yreservado ciertamente 
á otros pinceles ¿ y sigamos á Napoleón 
hasta los últimos instantes de su vida 
política. • a, . ' .i ¡ iv, * r.fi'. 

Las tropas francesas , forzadas el 30 
de marzo en sus posiciones , comenza- 
ron en virtud de lo tratado su movi- 
miento de retirada. Una gran parte to- 
mó la dirección de la barriere d' en- - 
1 er y calles inmediatas , é iban tristes, 
aunque no abatidas * pero oficialidad y 
tropa, igualmente mal informados de la 
situación de Paris , manifestaban en al- 
ta voz á las guardias de las puertas unas 
disposiciones poco fraternales respecto 
á los habitantes, y no les ocultaban que 
partían con el deseo y la esperanza de 
vengarse. Iban todavía irritados porque 
no habíamos tomado las armas para au- 
xiliarlos , y era difícil hacetles compre- 
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hender que no teníamos armas que to- 
már. La escuela militar evacuó el esta- 
blecimiento á media noche , y siguió el 
mismo camino. Se ha dicho que Napo- 
león había dado orden de poner fuego 
á ios almacenes de pólvora de Grenelle, 
á fin de, destruir á París ¿ pero no debe- 
mos calumniarle , pues las órdenes que 
él pudo dar relativas á esta pólvora, no 
se dirigían sino á privar al enemigo de 
estas municiones , sin calcular los resul- 
1 tados posibles de esta destrucción. 

Sin embargo , este Emperador , hijo 
de la victoria , y á quien ella destruía, 
había avanzado hasta cerca de París en 
el mismo momento en que sus tropas sa- 
lían de la ciudad. Cerca de Viilejuif 
supo lo que había pasadp, y su cólera 
fue extrema. Sabia ya la salida de la 
Emperatriz, que pareció disgustarle en 
sumo grado; y en fin viendo que nada 
tenia que esperar por aquel lado, retro- 
cedió á fin de reunir el exército que le 
_ seguia , y todas quantas tropas pudiese 
juntar. Engañado, según hemos visto, 
quando se marchó sobre Vitry en quan- 
to á los movimientos de los aliados y sus 
consecuencias ulteriores; entretenido por 
el cuerpo del general Winaingerode que 
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con caballos le venia molestando, 
se convenció demasiado tarde de que 
Parts iba á ser atacado por fuerzas irre- 
sistibles , y dexándose su exército con el 
que había desperdiciado un tiempo pre- 
cioso, el 27 de marzo comprometiéndo- 
se en un empeño bastante vivo cerca de 
Saint-Dizier , corrió en persona para 
presidir á la defensa de su capital. Así 
una diferencia de pocas horas hubiera 
causado indefectiblemente la destrucción 
de París. 

1 Los aliados, que ya le habían ganado 
por la mano en los ataques que dieron, 
pensaron en prevenir también la vengan- 
za que podía tomar , y así conservaron 
y fortificaron las alturas de que se ha- 
bían apoderado, y se preparaban á di- 
rigirse por el camino de Fontaineblau. 
Napoleón halló en Coíbeil cerca de i<¡ 9 
hombres de la división de Morder, y al 
pasarlos revista les ofreció , por recom- 
pensa de la reconquista de París, quatro 
horas de saqueo. Al mismo tiempo el 
exército de Champagne, y todas las tro- 
pas á quienes se habían podido comuni- 
car órdenes, se reunian en Fontaineblau* 
y es cierto que en algunos dias se halló 
al frente de 3 23 hombres. 
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Durante este tiempo París había re* 
cobrado al fin -la libertad de hablar y 
pensar:' sus paredes estaban cubiertas 
con la declaración solemne del empera» 
dor Alexandro, reconociendo en los fran- 
ceses, con el nombre de aliados, el de- 
recho de darse un gobierno , y compro- 
metiéndose también á no tratar jamas con 
Napoleón ni con ninguno de su familia^ 
Los deseos del regreso de los Borbones 
se habían manifestado desde el 31 de 
marzo (1) , y tomaban por instantes mas 
extensión y energía. Se hacia conocer 
al pueblo los sentimientos paternales y 
benignas intenciones de los augustos 

1 ;, . .. 

(1) Durante el combate del 30 se inten- 
tó dispertar la opinión, y empeñar á los ciu- 
dadanos á declararse contra Napoleón y á 
favor de los Borbones. Una persona que dis- 
tribuía proclamas con este fin, fué arresrada 
por las patrullas en el arrabal de S. Germán, 
pero llegó fácilmente á escaparse. Todavía 
no se sabia en Paris sino que se estaba pe^ 
ieando ; y como se ignoraba la fuerza real 
del enemigo, el pueblo aguardaba el resul- 
tado. Mucha gente estaba sin duda dispues- 
ta á recibir con entusiasmo á los Borbones; 
pero los mas cautos esperaban que el entu- 
siasmo se generalizase. ... . . ; 
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miembros dé esta familia para el resta- 
blecimiento de la paz interior á la som» 
bra de un trono apoyado en la clemen- 
cia y las leyes. El Senado , cuya mayor 
parte de individuos no habían salido de 
París, pronunció el 2 de abril el des- 
tronamiento de Napoleón Bonaparte ; y 
el 6, en nombre de la nación francesa, 
llamó al trono á la dinastía de los Bor- 
bones. Estas dos actas justificaron para - 
con los hombres reflexivos la conducta 
de este cuerpo , hasta entonces demasia- 
do silericioso, y por otra parte oprimido 
como todo el Estado , y le libraron á lo 
ménos de una parte de las reconvencio- 
nes que pudo haber merecido. Estas ac- 
tas dieron el carácter de un voto verda- 
deramente nacional á la opinión públi- 
ca, que por decirlo así, no se declaraba 
sino tumultuariamente y sin medios de 
establecer su universalidad. Estas actas, 
repito , elevaron al lado del fantasma 
del Generalato , todavía subsistente de 
Napoleón , una autoridad legal, á quien 
todos los buenos ciudadanos pudiesen 
reunirse. Rompieron el .prestigio peli- 
groso de los lazos que todavía le unían 
’ al exército ; y un una palabra , si los 
sucesos anteriores , qualesquiera que hu- 
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biesen sido sus causas , habían acabado 
con el Emperador , la conducta del Se- 
nado y su separación de Napoleón, evitó 
que el gefe de la revolución se presentase, 
y libertó á la Francia de la guerra civilt 

Se procuró que pronto llegase á Fon- 
tainebleau la acta del destronamiento. 
Bonaparte arengaba á sus tropas , las 
disponia á marchar mostrándolas por tér- 
mino á París , y quarenta y ocho horas 
de saqueo. Deplorable efecto del despo- 
tismo militar. Todavía hubo franceses 
que correspondiesen á sus fines: losgri* 
tos de d París d Parts , salían ya de 
las filas ; pero una sola palabra del ma^ 
riscal Ney detuvo todo este movimiento. 
Vos no sois ya "Emperador : no podéis 
maridar d estos valientes , ni ellos pue- 
den obedeceros : he aquí la acta de vues * 
tro destronamiento. 

Napoleón ardió en ira: volvió á en- 
trar en su palacio : sus mariscales le hi- 
cieron ver que todo estaba perdido , y 
que no le servirían contra el honor , la 
ley y la patria. El no intentó apelar de 
este decreto á la fuerza , que fué siem- 
pre su ley , y pareció conformarse con 
su suerte ; pero al cesar de obedecer al 
Emperador los guerreros , que por tan*' 

h 



to tiempo estuvo sacrificando á su única 
grandeza , continuaron sirviendo á su 
antiguo compañero de armas , y se lle- 
naron de honor, mediante los cuidados 
que tomaron por sus intereses. 

El mariscal Marmont, tratando de la 
sumisión del sexto cuerpo al nuevo Go- 
bierno que le ofreció el carácter de una 
autoridad nacional , estipuló con los a- 
liados por una convención del 3 y el 4 
de abril que si los ulteriores sucesos de 
la guerra le entregaban la persona de 
Napoleón , su vida y su libertad serian 
desde entonces garantidas. Los marisca- 
les Ney y Macdonald hicieron mas, pues 
se encargaron con el duque de Vicenza 
de tratar con el emperador Alexandro 
acerca de la suerte de la dinastía de Na- 
poleón: negocian con ardor, y esperan 
tener buen éxito; y solo quando ya las 
mas altas consideraciones han hecho im- 
posible este suceso, y quando ya se ha- 
llan en libertad de adherirse completa- 
mente á las nuevas leyes que van á re- 
gir, declaran , que para evitar d su a- 
inada patria los males de una guerra 
civil , no quede d los franceses mas re~ 
cursos que abrazar la causa de sus an- 
tiguos reyes. (Carta del mariscal Ney 


\ 


Dig¡t¡zed"by G 



? 


('*!) 

„ t 

de 15 de abril.) A estas últimas circuns- 
tancias se siguió bien pronto la abdica- 
ción de Napoleón , y el aceptar la isla 
del Elba para residencia y posesión , á 
título de Soberanía. 

Desde entonces quedó completamente 
acabada la guerra ; pero el sistema de 
mentiras y errores con que babia subsis- 
tido el Gobierno , prolongó todavía al- 
gunos instantes de horrores. 

Dos ó tres dias ántes del gran dia ha- 
bían salido del ministerio de lo interior 
órdenes terminantes á todas las autori- 
dades para que atenuasen y ocultasen 
las malas noticias, publicasen las buenas, 
y trabajasen con energía en armar lar 
Francia á favor del Emperador. 

Bien pronto estas buenas noticias se 
halló ser las malas; pero esta odiosa po- 
lítica no dexó de impedir por algunos 
dias que la verdad penetrase en los de- 
partamentos. La ignorancia de los sucesos 
dió lugar, entre otras cosas, alsangriento 
combate que el mariscal Soult sostuvo con 
mucha pérdida contra el lord Welling- 
ton cerca de Tolosa ; y esta mancha san- 
grienta afeará para siempre en la me- 
moria de nuestros nietos á los viles mi- 
nistros de la tiranía. 

„ h* 
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Tales son las principales circunstan- 
cias : tal el resultado de la invasión de 
Francia ; y los enemigos pueden tam- 
bién señalar en sus anales la campaña 
de tres meses. En ella no se pueden con- 
tar sino dos batallas campales, que son 
la de la Rorhiere y la de Laon. Los com- 
bates parciales fueron muchísimos , y en- 
tre ios mas importantes deben colocarse 
los de Móntmirail , Vauchamp , Monte- 
reau , Craonne , Fere-Champenoise y 
París. Se presume que hemos perdido en 
• las plazas y en los campos de batalla de 
i§ á i®200 cañones 5 y que costó á Jos 
- aliados mas de tood hombres, y otros 

tantos á los franceses. 

Sin embargo , si después de la toma 
' • de París hubiese podido Napoleón re- 

unir el exército de Italia, el de España, 
y el de Mediodía , las guarniciones de 
la Alemania y de la Holanda , y quan- 
tas tropas había encerrado inútilmente 
en las plazas fuertes , hubiera tenido to- 
davía mas de $oo§ hombres disponibles; 
pero los aliados tenían un millón y 2ood 
que oponerle. 

La campaña de 1814 ha hecho mas 
/ que destruir su imperio , i pues ha des-; 

truido al hombre grande , desvanecien- : 

) . \ • 

' \ 

\ * 
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do el prestigio de su reputación. 

Se admite generalmente , respecto las 
naciones , una especie de temperamento 
moral, cuyas quaiidades constitutivas se 
declaran, modifican, varían, y aun tam- 
bién se alteran mas ó menos en los di- 
versos individuos. El temperamento que 
los antiguos atribuyen á los uaturales de 
Córcega, ofrece tal vez alguna exage- 
ración, y aquel colorido de las heredi- 
tarias preocupaciones que hacen la ene*- 
mistad de los pueblos todavía mas que 
la de los particulares , y que pasa de ge- 
neración en generación. 

De qualquier modo que sea, he aquí 
en dos. versos latinos el retrato que los 
romanos hacian de los corsos ; hoy mas 
bien se le tomará por un retrato parti- 
cular , y cada uno nombrará el original. 

¡ 

. «••»«. • . • : > 

Prima est uicisci lex: altera vivere rapta: 
tertia mentiri : quarta negare déos. 

. ' ; . .''.'i* 

"Su primer ley es vengarse, 

« Segunda vivir del robo, . _ 
«Tercera mentir en todo, 

«Quarta negarjas deidades.” 

Considérese á Bonaparte en qualquie- 
ra época de su vida pública , y siempre 
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se le verá obedeciendo fielmentte á una 
de estas leyes. 

En Italia manifestó una consideración 
hipócrita, respecto al Papa, en el mo- 
mento en que enviaba sus tropas para 
esclavizar á Roma á nombre de la liber- 
tad. En Egipto presentaba como un mé- 
rito á los ojos de los musulmanes el ha- 
ber destruido á los caballeros de Malta, 
la Santa Sede y las cruces , y pretendió 
que se le tuviese por enviado de Dios 
para ser el apoyo del mahometismo. En 
Francia volvió á levantar los altares, y 
llamó los ministros de la religión; pero 
con la esperanza de que antes serian sus 
propios ministros, y harían de la reli- 
gión el instrumento para sus fines: se le 
vió en el nuevo catecismo transformar 
en dogmas religiosos las qüestiones po- 
líticas de la legitimidad de su poder. 

Charlatán descarado habia llegado á 
familiarizarse con los rateros ardides; y 
desde su elevación tuvo la necesidad de 
persuadirse que la mentira y la impos- 
tura podían producir resultados efecti- 
vos y duraderos , y así hizo de estas ar- 
mas sus comunes medios para triunfar. 
Sobre estos falsos y débiles apoyos se 
elevó el coloso de su grandeza , y no co- 
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noció que ponia la base sobre el lodo. 

La usurpación de la fama le sirvió de 
preludio para la usurpación del poder: 
se rodeó de una opinión facticia de ta- 
lentos y de superioridad que hacían de 
él el tínico hombre del Estado . Los pe»' 
riódicos fuéron sus cómplices mucho 
tiempo ántes de ser sus, esclavos. 

Sus rqbos y sus violencias han devas- 
tado bastante la Europa , y asi no hay 1 
necesidad de presentarlas nuevamente 
en este quadro; y en quanto á su pasión 
por la venganza, aunque algunas veces 
haya dado como en espectáculo público 
ciertos actos de clemencia que el interes 
le dictaba, ó las circunstancias le arran- 
caban , es probable que nunca perdonó 
de corazón una injuria: Su implacable 
odio era también astuto y disimulado: 
he aquí un rasgo que le pintará comple- 
tamente. Después qué él se apoderó de 
la autoridad el iB de brumario, varios 
oficiales testificaron altamente su des- ^ 
. contento en tal revolución. Las ideas del 
republicanismo tenían aun mucha fuer- 
za, y se indignaban de ver la obra de 
diez años destruida en un dia por un 
extrangero, y si no se conspiraba contra 
él , á lo menos se hablaba mucho de 
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coftspi racioné* Estos militares se habían 
hecho notables por la vehemencia de sus 
discursos y sus amenazas , y aun se su- 
ponía que habían formado el proyecto 
de. ir á las Tuberías , rodear á Bona- 
parte, y matarle; y así fuéron desterra- 
dos, ó mandada observar su. conducta. 
Pensóse en la expedición de Santo Do- 
mingo ; expedición insensata , $i ya no 
fué atroz, como hija del proyecto de li- • 
bertarse de quantos militares eran poco 
adictos al gobierno de Bonaparte. Los- 
conspiradores fuéron llamados á las Tu- 
llerías: se les dieron sus ascensos con la 
órden de marchará la expedición; y asi 
aparentando hacerles útiles al Estado y 
á ellos ipismos , se les proporcianaron 
los medios de expiar sus faltas. Al sa- 
lir de la audiencia (tal es nuestra leal- ' 
tad que aleja de nosotros hasta la idea 
de su traición ) se les oyó la magnani- 
midad con que el primer Cónsül les ha- 
/ bia Ofrecido olvidar lo pasado, y acu- 
sarse á sí mismos por haber dado crédi- 
to á ciertas prevenciones contra él. Par- 
tieron estrechando contra su corazón la 
mano que los asesinaba , y corrieron con 
entusiasmo á sufrir el sigiloso decreto 
~ del odio en los peligros brillantes, pero 
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inévitabíes, donde todos ellos murieron; 
1 Este monstruoso egoísmo teste delirio 
de amor propio que le hacia referirlo 
todo á su persona, combinado con el 
sistemático desprecio de los hombres , no 
podiá ménos de desenvolver el germen 
de una crueldad que hubiera hecho de 
él otro Nerón si las circunstancias no le 
hubiesen hecho representar el papel de 
A tila.’ En esto halló el modo de com-* 
placer á todas sus pasiones. Si hubiese 
imitado á Nerón habría muerto una á 
una sus víctlflfa^-ypcada individuo di- 
rectamente amenazado~hubiera «ido su 
enemigo personal , y bien pronto hubie- 
ra sucumbido á estos odios particulares; 
pero como Atiia pudo impunemente sa- 
crificaren masa , y sus víctimas se in- 
molaban alegres en el servicio'del esta* 
do y del príncipe. La segur de la muer*! 
te se ocultaba baxo ios laureles , y loa 
himnos de la victoria ahogaban elmur* 
miillo del odio público. : -i’ t 

-'Su crueldad, que en vano se preten- 
dería negar , se halla escrita en todos- 
sus boletines ; en sus combates , en sus^ 
conversaciones , y en el gobierno de sus 
hospitales. í ■ ~ ' ; '■> 

, Los diarios han citado hace poco una: 
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carta curiosa de Bonaparte el Sons Cu- 
lotte. Allí detalla con la alegría de un 
tigre que devora su presa el modo con 
qué la metralla , la bayoneta , el fuego 
y el hierro destruyeron los enemigos 
de la república. Sus relaciones de bata- 
llas parecen siempre escritas con san- 
gre. La expresión propia y enérgica que 
pinta mejor la destrucción jamas se le 
escapa , y las circunstancias mas espan- 
tosas se hallan siempre en el primer 
término del quadro. Así se puede recor- 
dar quando coiató la batalla de Austerr 
lit aquel cuerpo entero de tropas meti- 
do en los lagos helados , la artillería 
que rompió los hielos con sus repetidas 
descargas, los espantosos gritos de aque- 
lla masa de hombres que se unde , des- 
aparece^ pasa sobre ella el silencio de 
la muerte. Así mas moderno , en los bo- 
letines de los combates de Champ-Aui» 
bert y de MonttAirail no se cansa de re- 
petir : el exército ruso está destruido: 
el, prusiano aniquilado : el que no que- 
dó prisionero fué arrojado al agua, ó. 
muerto en el campo de batalla.' Léanse 
los boletines de los aliados, y viendo la 
delicadez con que procuran evitar la 
pintura de los desastres de la guerra, 
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se conocerán mejor los bárbaros rasgos 
de las descripciones de Bonaparte, el de- 
talle de sus imágenes , y la elección de 
las expresiones. Sus palabras, sus figu- 
ras , y hasta sus chanzas tienen siempre 
un colorido de crueldad. Es innegable 
que á los conscriptos poco diestros en el 
manejo (Je las armas los llamaba carne 
para el catión. En Dresde reclamaba un 
dia del conde de Meerfeld mas conside- 
raciones que las que se habían tenido, 

con el general V E. prisionero del 

enemigo. Bren conozco , añadió, que si 
yo tuviese dos iguales me vería precisa- 
do á matar uno de ellos j pero esta no 
es una razón para tratarle peor que á los 
otros, (i) 

Sería un espectáculo que no podüa 
mirarse el de sus hospitales; ahora se a- 
caba de publicar un bosquejo con el tí- 

Y ■ :i -U'-’ . , v. ' • * . Y *• 

(0 Si alguna vez se escribe una Ñapo- i 
leona , y á sus dichos propios se añaden los 
que ha dado márgen á decir, se formará una 
colección graciosa, y podremos pedir lugar 
para éste. Quando al fin del boletín de Mos- 
cow se layó esta insolente reflexión; el Em- 
perador nunca ha gozado mas perfecta sa- 
lud , exclamó uno : bello milagro ¡ Siempre 
ia estado envuelto en su piel de tigre ! 
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tulo de Sepulcros del exército grande; 
pero tememos molestar á nuestros lec- 
tores con estas odiosas pinturas ; y así 
acabaremos atando dos rasgos., y son: 

1. ° en Egipto envenenó sus enfermos, é 
hizo matar á metralla los prisioneros: 

2. ° últimamente, en Alemania abandonó 
los heridos á merced del vencedor; y en 
Troye hizo tirar al agua los heridos del 
enemigo para que no le incomodasen. 

Se preguntará acaso como la Francia 
ha sufrido tanto tiempo un yugo tan in- 
digno, y un dueño tan poco adecuado 
para gobernarla. Para tratar esta qües- 
tion según conviene, sería menester mas 
extensión que la que nos permiten los 
límites que nos hemos propuesto. Con- 
tentémonos con indicar algunas consi- 
deraciones generales. El 18 brumario, 
llamado Bonaparte á executar un plan, 
que no era suyo , engañó á todos los 
partidos , y no dexó á los principales en- 
gañados sino la alternativa de destruir- 
le ó someterse á sus órdenes. Destruirle 
era volver á encender con mas violencia 
el fuego de las discordias que se habían 
querido extinguir : era poner en movi- 
miento todas las pasiones, y así se pre- 
firió el obedecerle y aguardar al tiempo. 


Así, él conteniendo todos los partidos 
por el temor que mutuamente se tenían, 
desembarazado por los sucesos de la 
guerra de una porción de rivales , fa- 
vorecido por el cansancio general que 
regularmente sigue á las revoluciones, 
y pone á los pueblos en manos del pri- 
mer demagogo que se presenta , Napo- 
león debió mantenerse mas tiempo que 
otro en el lugar á que se habia elevado 
por tres medios tomados del fondo de su 
carácter , y que empleó con verdadero 
talento ; es decir, la hipocresía , la fuer- 
za y la corrupción, v .-«.y. 

La profunda duplicidad de su carác- 
ter le sirvió para alucinar completamen- 
te á nuestra franqueza. El arte pérfido 
con que exáltó el espíritu militar en un 
pueblo apasionado por la gloria , y el 
brillo puso la nación entera en el exér-* 
cito, é hizo del exército el cuerpo de la 
nación. . * t * 

A haber vivido así algunos años mas 
hubiéramos retrocedido hasta el tiempo 
de los feudos. En fin por la corrupción, 
y especialmente por su predilección á 
favor de la juventud, que no sabe re- 
flexionar , y es presuntuosa y susceptible 
de ser extraviada por las ilusiones de 
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la ithaginacion , separó de su lado las 
contradicciones y los consejos, (i) Rey- 
nó sin obstáculos, pero también sin a- 
poyo. Gravitaba sobre nosotros t nos re- 
tiramos , y cayó al suelo. 

Napoleón en su gobierno como en la 
guerra es un hombre que nunca supo 
ni á dónde ni cómo iba á parar. Se atre- 
vió á todo , y no consiguió nada. Mo- 
no , imitador de Catilina , no quiso si- 
no cosas desmesuradas , extraordinarias 
y superiores á sus medios. 

Los rasgos de la fuerza eran para él 
rasgos de talento , y semejante á un su- 
niámbalo que solo busca admirar la mul- 
titud , se había condenado á escalar un 
obelisco : llegó á la cúspide de la pirá- 
mide , y no hallando punto de apoyo, 
se desprendió como una piedra , y se 
rompió en su caída. 
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FIN. 
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(i) Quando se trataba de emplear á al- 
guno que le era desconocido preguntaba $u 
edad $ y si el pretendiente pasaba de qua- 
renta años, su decreto se encerraba en sola 
esta palabra : canalla . , 
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